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C L A R I D A D 
Una de las mayores ventajas—conviene insistir en ello—de los regímenes autori tarios y 

to ta l i ta^os es la de su sincera claridad. Les países todavía onubi lados por las mentiras y 
las contradicciones de la democracia creen respirar y vivir en un clima de l ibertad, cuando, 
en real idad, son esclavos de los más torpea y viles intereses: los de la demagogia, po r u n 
lado, y los del capitalismo, ,por otro. La. plaga de los part idos—su nombre mismo lo dice— 
fracciona y atomiza el común ideal y d e s t r o de una nación. Y la lucha interna es fomen-
tada y aprovechada s iempre por los grandes enemigos exteriores, que, con ella, operan más 
fáci lmente. 

Un régimen nacional como el que nuestráJ Patr ia se dio a si misma el 18 de jul io d e 1936, 
un régimen cimentado sobre el heroísmo y pl. sacrificio de quienes supieron dar là vida por 
hacerlo t r iunfar , resume la me jo r tradición jde las mejores épocas de nuestra Historia , cuan-
do España estuvo y se mantuvo unida y. engorden, para lograr así sus más espléndidas pro-
yecciones universales e imperiales. Y al pjú^iio t iempo, sintoniza con las conquistas y los 
avances de un pensamiento y de una accípn polít ica contemporánea. (Pre tender galvanizar 
todavía los sofismas rousseaunianos, además' de malo, es viejo y estúpido.) 

El Estado y la Falange, a diferencia dé-las pasadas superestructuras políticas con l a s ' q u e 
se opr imió y destrozó el dolor ido cuerpo de nuestra Patr ia , t ienen por norma absoluta y 
suprenja la desnuda claridad. Ni ü n solo prob lema de los que pesan "sobré el noble afán es-
pañol , ni mucho menos las amenazas y peligros que sobre él pud ie ran cernirse, ha sido ocul-
tado jamás por el Caudil lo y el Gobierno. En lugar d e entregarse a estériles elegías, a pe-
simismos cobardes o a ocultaciones y simulaciones baldías, la voz de nuestros gobernantes 
y las columnas de nuestra Prensa dicen siempre, en el momento opor tuno , todas las verdades 
necesarias. ^ ' 

Así, estos días han pasado por los periódicos, como imágenes fieles de un exacto docu-
menta l del instante, la necesidad de aui^ientar esos 824 mercantes que constituyen hoy nues-
tra pobrís inia flota de transporte, el cuido que nuestro Estado pone en el fomen to de las 
construcciones navales ; la energía con la que c¿ necesario emprende r l a campaña pro-
natal idad, y la que impida la despoblación del- camno a la ciudad, y, en fin, la severa y 
ceñuda vigilancia que todo buen español y^falangista debe mantener para no pe rmi t i r que la 
menor fisura de disidencia o de f r ivo l idad-qu iebre la apretada he rmandad de los españoles. 
He rmandad que es el secreto supremo de nuestra fortaleza y de nuestra defensa. 
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s E M A N A N A C I O N A L 

El E x c m o . Sr. D. R a m ó n S e r r a n o Súñer , Min i s t ro de A s u n t o s Ex t e r i o -
r e s y P r e s i d e n t e de la J u n t a Pol í t ica , en la inaug:uración de la Expos ic ión 

de ob je tos de cul to donados por A l e m a n i a . 

I N D I C E C O N S T R U C T I V O ' 

El nonibran i icn to d t l cainarada Jesús Erci l la para el cargo de Direc-
tor General de Prensa revela el acierto que p res ide las des ignaciones de 
los pues tos rectores dpi Servicio Nacional de P rensa y P ropaganda . Jesús 
Erci l la , po r su l impio historial nacional-s indical is ta y po r los mér i tos pe-
r iodís t icos que le avaloran, como lo demos t ró en Libertad, Yugos y Fle-
chas, Solidaridad i\acional, Fueblo, y, en general , en todos los d ia r ios 
de los que f u e d i rec tor o co laborador descol lante , es la per.sona más ca-
paci tada para ocupar el cargó que ostenta, y en el (|ue lia de desa r ro l l a r 
una lalior a l tamente beneficio.--a en servicio ilei Estado, del P a r t i d o y de 
los per iódicos . 

* ® « 

Se mul t ip l ica el fe rvor y la ayuda en p ro de los damnif icados de San-
tander . Las suscripciones abier tas afcanzan elevadas cifras , y las funcio-
nes bcnéfi<as organizadas con fines de aux i l io—de la que f u é b r i l l an te 
e . \poncnte la de la .-Vsociación de la P rensa , de Madr id , hon rada con la 
presencio del Minis t ro de Asuntos Exter iores y P res iden te de la J u n t a 
Pol í t ica , así como por numerosos representan tes d ip lomát icos—, son tes-
t imonio de altas recaudaciones . El Caudi l lo y sus Minis t ros han adop-
tado decis iones magníf icas: cuatro mi l lones de concesión, r eanudac ión de 
las o'bras del f e r rocar r i l San tander -Medi te r ráneo , construccióh de 1.100 
casas del Ins t i tu to Nacional de la Vivienda, proyecto de r e fo rma u rbana 
de la capital , etc., etc. Ha s ido -una verdadera movil ización de la liernian-
dad nacional—consuelo en la desgracia—la que suscitó la <-alástrofe de la 
bel la c iudad montañesa . 

í . ít 
Seis mi l lones de pesetas han sido p resupues tados po r la Jun t a de 

Obras del P u e r t o de Gi jón para real izar impor t an te s obras de m e j o r a 
en El Musei , con Tas que queda rá resuel to el p rob l ema del gran tráfico. 
.Al p rop io t iempo, se cons t ru i rá t ambién un comedor para obreros . H e 
ahí una síntesis fel iz del l abo ra r del nuevo Es t ado : que mira a la gran 
ruta del nuir y no olvida la l abor de asistencia y ayuda a los t r aba jadores . 

"" _ » 4 » 
La Delegación Nacional de Sindicatos ha a d q u i r i d o 53.000 met ros cua-

d rados de t e r reno en Barcelona para cons t ru i r 406 viviendas protegidas , 
capaces para a lbergar a unas 2.000 personas . El p resupues to de las obras 
sobrepasa los n u e \ e mi l lones de pesetas, y las viviendas, ¿o tadas de in-
me jo rab le s condic iones higiénicas, pasarán a p o d e r d e los inqu i l inos al 
cabo de los t re inta años. 

» s Sr 
Mil lón y medio de pesetas serán empleadas en la construcción y re-

parac ión de carre teras y otras obras en la provincia de Bada joz . Estas 
obras se real izarán en los pueli los m á s necesi tados , y darán t ra í ja jo y pan 
a m u c h o s obreros . 

La Central Nacional-sindical is ta de Salamanca ha hecho entrega de los 
h u e r t o s fami l ia res a ob re ros s indicales de la provincia . Su precio será 
re in tegrado po r los p roduc to res en un p lazo de diez años, y la C. N S. 
faci l i tará a los concesionar ios todo -cuanto necesi ten. 

« » s ' 
En las r eun iones del Conse jo Sindical P r o v i n c i a l . d e Jaén se ha hecho 

patente que la C. N. S. agrupa en dicha provinc ia a, 115.000 'productores ; 
magnífico exponente del impulso a lcanzado p o r la Organizaci in s indical , 
que en e s t e ' C o n s e j o ha es tud iado in teresantes p rob lemas de orden profe-
sional y agrícola; p r e p a r a n d o para ellos acer tados proyectos de solución. 

I? ít 

. Se anuncia la p róx ima inaugurac ión de una Exposición p e r m a n e n t e 
de lo." p roduc tos de ar tesanía , que se va a d e n o m i n a r M e r c a d o de la .Ar-
te.-ianía Española , po r virtu<l del cual la obra ar tesana de todas las pro-

vincias españolas af lu i rá a la capital de la Nac ión , conver t ida en casa so-
lar iega de la h e r m a n d a d nacional , has ta que se designe la f u t u r a capital 
de la ar tesanía . Y t ambién en Valencia , co inc id iendo con las fiestas fa^ 
l leras, se ce lebrará en el h is tór ico salón co lumnar io de la L o n j a una 
nuignífica Exposición de este oi 'den. 

* » í" 
Una .no t i c i a de carácter indus t r ia l , que es t and j ién clara c i fra de nues-

tro impulso recons t ruc tor , es la. del m o n t a j e en Miranda de E b r o de una 
fábr ica que va a p r o d u c i r fibra art if icial con p a j a de cereales, q u e se 
emplea rá como sust i tu t ivo del a lgodón, la seda y el yute . Antes de año y 
medio , esta indus t r ia comenzará a p r o d u c i r una cant idad inicial de cerca 
de cuat ro mi l lones de ki los de fibra aniuiles, y en un p e r í o d o de cinco 
años l legará a una p roducc ión de -27 mi l lones de ki los. España ha dado 
un paso más en el camino de su au ta rqu ía . 

^ * Jí 
En A lmadén han comenzado las obras de construcción de un g rupo 

de cuat ro hornos para f u n d i c i ó n del mine ra l grueso de c inabr io . Serán 
empleados mate r i a les nacionales , y se cons t ru i rán t ambién cámaras de 
condensación del mercu r io . P o d r á f i indirse en estos hornos la cuarta parte, 
de la p roducc ión de minera l . 

. <í 

Organizados pi>r la -41ta Comisar ía de España en Mar ruecos y el Go-
b ie rno Genera l del Sahara español , se van a real izar es tudios científicos 
sobre de t e rminados lugares de estos te r r i tor ios . Se t endrán en cuenta los 

R a f a e l L. S o m o z a y Va l e r i ano León, 
los g rac ios í s imos ac to re s , d i s f r a z a -
dos d é "ab recoches" en la fiesta or-
g a n i z a d a por la Asociac ión de la 
P r e n s a , de Madr id , a beneficio de 

S a n t a n d e r . 

i n fo rmes de la b r i l l an te oficial idad 
de nues t ro E jé rc i to al l í des t inada y 
los es tudios aba rca rán no sólo los 
aspectos a rqueológicos , geológicos e 
his tór icos , sino t ambién lodo lo 
re la t ivo a los yac imientos mine-
rales. 

MADRID, PINTORESCO 
EL DIVORCIO DE ESTATUAS Y PLAZUELAS 

¿DOyOE VIVIERON CERVANTES 
y LOPE? 

Madrid es, sin duda, la capital europea en que má^ se 
han movilizado estatuas y vwnumentos desde ei lugar 
de sus primitivos emplazamientos hasta los que actual-
mente tienen. Hay monumento, como el grupo de Daoiz 
y Velarde, que ha cambiado de lugar cinco veces. 

A esto se debe el divorcio, que suele existir entr.e la 
denominación de vinchas estatuas de hombres célebres 
y los nombres de los sitios de la ciudad, plazas o calles, 
en que se encuentran. 

La estatua de D. Francisco de QUEVBDO se halla en 
la plaza de Alonso Martinéz, ilustre jurisconsulto, a 
quien, de haber vivido én.los tiempos del autor de "El 
alguacil alguacilado", no hubiera di.stinguido el gran sa-
tírico con sus simpatías, dada la ojeriza - que siempre 
tuvo a "jurisprudentes" y escribanos, ministros y mi-
nistriles de la austera Themis. 

CERVANTES se alza en la plaza de las Cortes, mien-
tras las dos figuras de su genial creación, Don Quijote 
y Sancho, cabalgan lejos de allí, en la plaza de Es-
paña. Porque el Cervantes que rige en este lugar sólo 
ostenta un pequeño protagonismo entre raros e ingentes 
bloq^tes de piedra. 

Verdad es que tantOí, Cervantes como Lope de- Vega 
han tenido mala suerte con sus' antiguos glorificadores 
del Municipio madrileño. Asi vemos que la calle én que 
vivió y murió Cervantes lleva el ^ nombre de Lope de 
Vega, y la calle en que vivió y murió Lope de Vega lleva 
eJ nombre de Cervantes... 

Además, la estatua de Lope se halla en paraje bien-dis-
tante y descentrado de la historia y actividades mu/nda-
nas .deV "Fénix de los Inqenios". La plaza donde se en-
cuentra luce el rótulo de RUBEN DARIO, oiro gran poe-
ta, que, digámoslo de paso, todavía espera en Madrid el 
monumento que es debido a su genio Urico y a la extra-
ordinaria importancia que su obra tiene en las Letras-
hisp.anoamerlcanas. ..• ' 

VELAZQUEZ no compadece en la augusta piedra de 
su recuerdo en ninguna de las glorietas én.que abunda 
.'!U espléndida' calle, bien que lo haga, en el paseo del 
Prado y /rente- al Museo de Pinturas, emplazamiento 
digno, por su belleza y carácter, de la efigie del magno 
pintor de la Corte de Felipe IV. 

Otro pinto,- de feliz me.moria, Eduardo Rosales, mora 
escondido entre las relativas frondas del paseo de Reco-
letos- En cambio, en el paseo que lleva el apellido ilus-
tre del autor "de "El .testamento de Isabel la Católica" 
no existe el menor recuerdo suyo. . 

LOS CÜADRIGARIOS .iVDACES-" 
DE LA CALLE.DE ALCALA 
Pero no sólo hay confusión y divorcio entre estatuas 

y lugares. Existen también contrasentidos y absurdos 
en multitud de obras escultóricas de pública exhibición 
en la capital de España; unas porgue las personas que 
dirigieroii su colocación no supieron proporcionársela, 
adecuada, otras porque no responden, por .su significa-
do simbólico, al que se les ha querido dai-, y otras, final-
mente, porque son una contradicción- flagrante con la 
figura, concepto u oficio de lo que pretenden repre-
sentar. 

En este últimp caso se halla la figura del CUADRI-
GARIO que se levanta en lo alto de la fachada del Ban-
co de Bilbao. El legendario personaje no va erguido en 
su cdrro y protegido por el escudo del mismo, como iban 
los cuadrigarios en la realidad, sino, que bonitamente se 
ha pues'to de pie sobre el escudo del cai-i-o para admirar 
mejor, sin duda, el paisaje de tejados y cúpulas die nues-
tra heroica villa. 

Tanto valdría que en el porvenir esculpiesen la- figura 

de un chófer colocándola sobre el techo de su. auto o la-
de un maquinista de tren poniéndola sobre la chime-
nea o el pito de la locomotora. 

LAS CARABE!,AS DE COLON, 
RUMRO A ALBACETE, V LA 
LXmVBRE PLAZA DE LA ALE-

GRIA 
La fuente dé la CIBELES, bella y graciosa obra de 

los artistas dieciochescos Roberto Michel y F r a n c i s c o 
Gut ié r rez , no tuvo antaño la colocación que hoy pre-
senta. 

Durante el primer tercio del siglo XIX se la dió la 
di.-etíción Sur-Norte, esto es, con los leones enfrentados 
hacia Recoletos, dejando atrás, con la stipuesta estela 
de su paso, al Salón del Prado. ' 

Pero- -ni entonces ni ahora se tuvo en cuenta para 
hada- (y claro está que el. pecado es leve) el concepto 
'mitológico que la diosa representa, y que, en petición de 
los dones de ia. Primavera, le dieron los antiguos, colo-
cándola frente a la salida del Sol para recoger las pri-
meras ofrendas de la Naturaleza al comenzar la estación 
florida. 

Mas no nos sorprenda tan minúscula falta. En esto 
de los puntos cardinales s i empre hemos andado descon-

'certados los madrileños. Que no en balde a la plaza 
situada en la parte mús OQcidental de Madrid la lla-
mamos PLAZA DE ORIENTE. 

Y en cuanto a coherencia y discreta relación entre las 
cosas y los hechos, o entre ciertas denominaciones y 
determinadas cofit%imbres, ahí hemos tenido ha.<ita hace 
poco, con su flanvante mote de plaza de la ALEGRIA, 
al mismísimo lugar donde se despedían las comitivas de 
los entierros que con su fúnebre carga se dirigían al Ce-
menterio de la Almiídena. 

Cristóbal COLON está bien puesto en la hermosa glo-
rieta que ennoblece el nombre del -Descubridor, El uni-
co "pero ' que puede ponérsele es el de* que con su mano 
siniestra, un tanto colgante, indica una -ruta que no es 
precisamente la que s igu ieron s u s famosas carabelas 
rumbo al país del Gran Kan, sino la de Albacete y Al-
mería, camino cierto del Noreste de Marruecos. 

Existe también en Madrid una hermosa plaza de CA-
NOVAS DEL CASTILLO, que, naturalmente, no sirve 
de teatro y marco a la pétrea efigie del insigne político 
de la Restauración, s ino al mítico dios Neptuno, con 
tridente y todo. La estatua de Cánovas se encuentra eii 
la vieja plaza de los Ministerios, lanzando un enérgico 
discurso , .iegú/n su actitud, a las bellas lejanías del Cam-
po del Moro y la Casa de Ca mpo, -

Cosa parecida les ocurre a CASTELAR, BRAVO MU-, 
RILLO y ELOY GONZALO. 

Y inciios mal que los azares del tiempo y de ¡as cir-
cunstancias han den-ibado un monumento que se mos-
traba muy ufano en uno de los hcgares más céntricos 
de la capital, en memoración de las victimas del salvaje 
atentado anarquista contra los Reyes D. Alfonso, y 
D," Victoria en mayo de 1906. 

La intención con que se erigió la obra era excelente: 
perpetuar el recuerdo de los inocentes inmolados y exe-
crar el crimen. Pero,, debido' a la falta de objetividad 
concreta que esta clase de monumentos debe tener, el 
resultado fué precisamente el contrario. El recuerdo que 
suscitaba en' el -público era el del hecho del atentado 
mismo-más que el de las pob re s víctiinas de él, por lo 
que la obra vino a resultar algo a s í como un monu-
mento al anarquismo... La gente lo conocía vulgarmente 
por "el monumento a la bomba". -—' ' 

" Todus estcus anomalías apuntadas, y otras muchas que 
se ,-.os quedan en la estilográfica, son buena prueba de 
la tradicional y pintoresca despreocupación del carácter 
madrileño. ^ ' 

SINDICATO DE LA PIEL 
C C I o N C U R T I O S ) 

F A B R I C A C I O N DE C A B A L L O S , 
SUELAS, DÓNGOLAS Y BADANAS 

L O R C A 
( M U R C I A ) 
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U l t ^ H U l H / c b 

^ a óemapLa d e laó daó dídcu^áO'á 

Historia de la carta que se juega 

Eden, que habla muy bien el turco, 
Balcanes 

a Ankara 
Un poco de ORIENTE, y otro poco de FRANCIA 

La semana de los <lo¿ diticursos. En 
veint icuatro horas h a b l a r o n eL-Ducc 
y el F ü h r e r . Lo hizo Mussol ini en 
¡a tarde del domingo , en el tea t ro 
Adriano, de R o m a , ante los Faseios 
de (Combate. Kn la t a rde del lunes 
se dirigía H i l l e r ^a la Vie ja Guard ia 
del pa r t ido Nacional-social is ta en la 
liistórica cervecería de M u n i c h . Re-
coger los conceptos ver t idos po r los< 
dos l iomhres de Es tado es innecesa-
rio a estas, horas. N o h a b r á en el 
nuindo h o m b r e consciente que no 
los conozca ya. Los periói l icos han 
publ icado estos d iscursos sensaciona-
les. La r ad io , po r los mi l i a res de 
antenas que emi ten en todas las on-
das, ha repe t ido en todos los idio- . 
mas las pa labras de los o radores . Lo 
único que nos cumple boy es seña-
lar los mat ices re levantes de estas 
palabras, . d i r ig idas no al g rupo de 
oyentes congregados en to rno a quie-
nes hab laban , s ino a la H u m a n i d a d 
entera. 

.Ante todo y sobre todo, en estos 
discursos se advier te la un idad . T a n 
di- acuerdo están los dos d i r igentes , 
que podr ían recogerse los pá r ra fos 
fundamenta le s de un discurso e in-
crustarlos en el o t ro , y viceversa, sin 
que se advi r t ie ra la m e n o r contradic-
ción. Las pa labras de R o m a parecen 
dichas en Ber l ín , y las de Ber l ín , en 
Roma. Los dos coinciden en la leal-
tad y la in tens idad de una colabora-
ción tan es t recha, que llega a fund i r -
se y cons t i tu i r un todo orgánico in-
disoluble hasta el fin, pase lo q u e pa-
se. En este pun to se de tuv ie ron los 
dos para recalcar lo mucho . Y los 
dos, taud>icn, co inc id ie ron al anun-
ciar acontec imientos próximos, ' con 
los que se in tentará l levar a Ingla-
terra a la de r ro ta . El F ü h r e r , de un 
modo especial , hizo a los ingleses 
anuncios severos d e l pe l igro que les 
acecha y de los golpes que van a 
serles asestados. Y senaíó s is temas 
de lucha y hasta fechas. Una guerra 
submar ina esca lof r ian te p o r su inten-
sidad y los meses de marzo y abr i l 
para desarrol lar la gran campaña en 
que ha de pu lver izarse al I m p e r i o 
bri tánico. 

Inglaterra no ha. rep l icado a estos 
discursos. Nada han d icho los go_-
bernantes de la atribulad^i Is.l •. V 
los per iódicos, como obedec i endo a 
una consigna, han s i lenciado i . i ' , -
l)ién el acontec imiento . ¡Los per iódi -
cos ingleses, tan expansivos v par lan- / 

Mi.ster E d e n h a l legado a A n k a r a en 
el momen to . cu lminan te . E n la fo to 
aparece el -Minis t ro inglés p rov i s to 
de su m á s c a r a c o n t r a gases . A h o r a 
lleva en la c a r t e r a a lgo a ú n m á s 
impor tante . L a d ip lomac ia del E j e 
na dicho que las c a r t a s b a l c á n i c a s 
esian ya j u g a d a s y que m i s t e r E d e n 

h a l legado t a rde . . . 

chines, que t ienen forniulas para todo! Si lencio en 
la Isla inglesa. Y, además , lucha de ondas , esa lu-
cha q u e en España conocemos tan b ien . La audic ión 
de las emisoras de onda corta a lemanas e i ta l ianas 
f u é d i f íc i l de captar , p o r q u e otras emisoras e téreas 
z u m b a b a n a su a l r e d e d o r con el designio de hacer las 
inaudib les . La voz po ten te y de tonan te del F ü h r e r se 
es t remecía , a ratos, .entre zumbidos , s i lb idos y dis |or-
siones. Lo mismo que ocurr ía en la zona ro ja con 
las emis iones nacionales . Pe ro , a pesar de todo , aho ra 
como entonces , los q u e qu is imos escuchar , o ímos . 

Sólo en un de ta l le Se nota q u e Ing la t e r ra ha acu-
sado el golpe de estos amenazadores discursos. Pre-
v iendo los estragos del b l o q u e o q u e se anunc ia , el 
G o b i e r n o inglés ha d ic tado med idas sever ís imas de. 
res t r icc ión en el consumo . P o r e j emp lo , el p la to úni-
co. Será d ia r io y en todas las comidas el p la to i n i c o 
en los • r es tauran tes ingleses. Y luego, inc luso en la 
v ida p r ivada , enérgicas d i sminuc iones de la ración 
con la amenaza de graves penas . Al que coma dos 
huevos en la misma comida se le i m p o n d r á n dos años 
de p r i s ión . 

Mi l i t a rmen te , sólo una med ida han adop tado los 
ingleses después de los discursos. La costa del Sur y 

in tens ís imo y eficaz, de tal m o d o que hoy se encuen-
tra b a j o el control mi l i t a r b r i t án ico—, se verá, como 
p o r ar te de t aumaturg ia , to ta lmente cercado p o r los 
enemigos y abocado a una der ro ta f u l m i n a n t e . Sólo 
le q u e d a r á n dos caminos : o ped i r la paz sin condi-
c iones o sucumbi r . Y sobre este ú l t imo proceso no se 
p u e d e n hacer augur ios : pod r í a ocur r i r que Grecia 
quedase ar rasada , an iqu i lada , incapaci tada para levan-
tar cabeza t Esto ha de mover a medi tac ión .al Rey y 
a su (Gobierno, y es muy posible que se decidan po r 
la rend ic ión . 

Pe ro queda aún una carta sin juga r , una sola po-
s ib i l idad para la defensa de Grecia , y es que T u r q u í a 
cons idere este a taque como una agresión y declare 
la guer ra . Hasta ahora era ésta una tesis exacta. Pe r o 
desde la f irma del pacto con Bulgar ia , las cosas han 
var iado mucho . Los turcos se re t raen , van reduc iendo 
el alcance de su pa< to con Ing la te r ra y pa rece que , al 
fin, l imi tan sus asp i rac iones a su p r o p i o te r r i tor io . ¡No 
en t ra rán en guerra si no son a tacados en la propia 
en t raña de su nac ión . • 

H e aquí al Rey Bor i s leyendo en el P a r l a m e n t o un m e n s a j e de la Corona . 

Surestíí ha s ido ocupada po r los soldados de la Ma-
r ina , a q u i e n e s se considera los .mejores" y más capa-
ces de oponerse a la invasión. Estos so ldados estuvie-
ron en los mismos sitios en el verano y el o toño 
pasados , t ras la re t i rada de D i m q u e r q u e , cuando se 
creía en el pe l ig ro inminente . Y luego,' más sosega-
dos. los ánimos, se les relevó. Allora han vuel to a lo 
( |ue se considera ^'la brecha" . 

Han sido, pues , las palabras ]n-ominciadas p o r dos 
h o m b r e s el acontec imiento de la semana. Pe ro no 
todo son pa labras . T a m b i é n hay l iedlos. En los Bal-
canes sigue es tando la ac tual idad. Cuando cerramo.^ 
esta edic ión de T.-VJO, todo está dispuesto para que 
en estos t e r r i to r ios se plantee una nueva s i tuación. 
Eii Bulgar ia , después de que este país firmara su pac-
to de no a g r e s i h i <-on los turcos, anunc ian a los ciu-
dadanos la fyroximidad de los esperados acontecimien-
los y les aconse jan calma para presenciar los . La ac-
t i tud del Rey Boris , respaldado po r su (»oliierno, es 
categórica y se expresa ya sin eufemismos . Bulgaria 
no puede oponerse a la marcha inexorable de los he-
chos europeos^ sino q u e , , p o r el contrar io , ha d e ' a c o -
modar se a ellos. De nada sirve un sacrificio del que 
« priori se sabe que .«'cría estéril . Los p r o b l e m a s de 
Europa <oiitiiíentaÍ son comunes para todos los E-la-
dos, y Bulgar ia ha de aceptar los beclios y acomo-
darse al " o r d e n i iuevo" que se establece. 

( ' u a n d ó e.stas páginas e.-tén impr imiéndose , o ' c u a n -
do el lector la,i tenga ante su vista, acaso los acon-
tcc imicn los se hayan p roduc ido ya. Se h a b r á creado, 
en ese momen to , el . gran pel igro para ( i recia . í^ste 
país, que liizo a rmas ante el u l t imátum i tal iano, con-' 
f i ado , en el apoyo inglés—que, e fec t ivamente , ha 'sido 

\ loS ' ingleses , ante este sesgo pel igroso, ponen en 
j uego los más fue r t e s resortes: de su d ip lomacia . En-
vían a su más alto r ep resen tan te en la polít ica exte-
r ior , a mis te r An thony E d e n — d e tr iste recordación pa-
ra los españoles—, rep resen tan te del Fore ign Office, 

. .sucesor de Lord Ha l i f ax , h o m b r e joven y tenaz, brazo 
l ierecho del v ie jo Church i l l , con iparab le a él en el 
carác ter dec id ido e in t rans igente . El joven Ministro 
l lega a .-Vnkara para p a r l a m e n t a r con el ( iob ie rno 
turco. Ing la te r ra qu i e re ob t ene r de los. dir igentes de 
la Repúb l i ca de Kenial .A.taturk el cumpl imien to de 
los v ie jos compromisos , qu i e re que declare la agre-
sión a (ri-ecia como un casus beili, y los turcos se 
mues t ran reacios. La l legada de Eden fué muy solem-
ne. Un tren especial le c o n d u j o hasta la capital tur-
ca. Le reci l i ieron los más carac ter izados e lementos 
del Gob ie rno , h o m b r e s que on el f o n d o se sienten 
más p róx imos a Ing la te r ra que a sus enemigos , pero 
q u e ante la magni tud de los hechos consumados has-
ta ahora sienten el peso de la responsab i l idad y no 
qu ie ren a r ras t ra r a su país a locas aventuras , si c* 
pos ib le sa lvaguardar lo den t ro de la neu t ra l idad . Los 
turcos están d ispues tos a de fender se , pe ro no a jugar 
su dest ino, si no estuviera en juego , para de fende r a 
Ing la tc rn i . 

En L o n d r e s viven a estas ho ras pend ien tes de la 
comunicac i i n con A n k a r a . La carta que juega E d e n 
en la parti<la balcánica es la ú l t ima esperanza. En 
estos instantes de angust ia , los ingleses acumulan , pa-
ra al i i i ientar su op t imismo, los m á s puer i l es detalle.-. 
Señalan «pie Edeu es un gran or ien ta l i s ta , (|Ue conoce 
los id iomas a la per fecc ión , y sobre todo el turco lo 
h a b l a con una corrección • impres ionan te . "Esto ayu-
dará mucho" , se dice. Y en éste y otros matices si-
mi lares se confía más que en la r ea l idad de los hechos. 

Seña lemos un detal le cur ioso , que no deja de tener 

El Rey Bor i s de B u l g a r i a , c u y a figu-
ra j u e g a papel decis ivo en los acon -

t ec imien tos ba lcán icos . 

su intención y f a t a lmen te ha de pro-
duc i r consecuencias en un deba te psi-
cológico como el q u e se ha p romo-
vido. La víspera de la l legada de 
Eden , el E m b a j a d o r a lemán , von 
P a p e n , invitó a cenar al P res iden te 
de T u r q u í a , al Minis t ro de Relacio-
nes Exte r io res y a otros m i e m b r o s 
de! Gob ie rno . A los postres , el Em-
b a j a d o r o f rec ió a sus invi tados una 
proyección de la pel ícula Victoria en 
el Oeste, en la q u e se mues t ra en 
toda su crudeza la lucha de la cam-
paña de la pasada p r imavera en los 
f ren tes de Holanda , Bélgica, Luxem-
burgo y Franc ia , hasta la conquis ta 
de Pa r í s y la l legada a los P i r ineos , 
y i-on la crudeza del combate , la fuer-
za incre íb le del E jé rc i to a lemán . "Los 
espec tadores—dice la re fe renc ia tur-
ca de la sesión p r i v a d a — q u e d a r o n vi-
vainente impres ionados . " 

Uua proyecc ión cinematográf ica a 
t iempo p u e d e ser, t ambién , un a r m a 
decisiva en la maraña polí t ica y di-
p lomát ica . 

l l agamos pun to final con un some-
ro relato de la marcha de los asun-
tos de Or iente 

La disputa del J a p ó n y los Estados 
Unidos se aviva po r instantes y ad-
quiere agrios caracteres. Llegan a 
S ingapur más t ropas inglesas. A Sin-
gapi ir—no lo o lvidemos—se le l lama 
"el ( i ib ra l ta r de Or ien te" . Y con rum-
bo a S ingapur han sal ido t ambién 
las ú l t imas remesas de aviones nor-
teamer icanos para- servir los |X>didos 
br i tánicos . .A p ropós i to : se ha publi-
cado la estadística <le los apara tos 
iicreos servidos por los Estados Uni-
dos én el año 1910. Nada menos que 
11.532, la mayoría para Ingla te r ra , y 
los restantes, para a l iados suyo.-;, que 
es igual. 

Y en T o k i o signen las del iberacio-
nes ent re Tha i l and ia y la Indoch ina 
francesa. No se ponen de acuerdo . 
Ha hab ido que p ro r roga r el armisti-
cio Ires veces, p o r q u e en las labo-
riosas discusiones se agotan los pla-
zos. Tha i l and ia p ide te r r i to r ios que 
le per tenecieron . Indoch ina se niega 
a concederlos . F ina lmen te , el J apón , 
c o m o mediador , ha aconse jado la ce-
sión de a lgunas re iv indicac iones thai-
landcsas. No puede preverse aún si 
Se logrará el acue rdo . Si no. tendria-
mo- otro f0<'0 de pólvora en ascuas 
cii otro lugar de .Asia., 

La . semana t e rmina con un nuevo 
( iob ie rno en V ichy—¿cuán tos van?—. 
Lo const i tuyen cinco Minis t ros y 
ocho Secretar ios de Estado. 

Y lo de lodos los d ías : en Parí> 
—zona ocupada—no ha gustado este 
( íobicr i io . como no gustaron los an-
ter iores . , 

En París sigue Laval. t) "el Presi-
dente Laval" , como le l laman allí . 

Ayuntamiento de Madrid



l ò v A Q ^ j i o ñ o l e ^ r e d e n f e ^ l 
''Agenda de la S. F. de Falange Es-

pañola Tradicionalista y de las ]. O. , 
A'. S.". Editada por la Regiduría Cen-
tral de Prensa y Propaganda de Ma-
rfrirf.—Dedicada a las cuatro estacio-
nes: nieve, flor, espiga y racimo, es-
ta admirable Agenda contiene bellí-
simas reproducciones fotográficas, efe-
mérides, máximas y postulados falan-
gistas. Constituye, por su riqueza y 
por su belleza, una verdadera obra 
de arte. 

José Mária Pemán: "Poesia sacra". 
Selección. Escelicer, S. L. Madrid, 
1941.—Se trata de una antología don-
de se recoge uno de los aspectos más 
característicos de la obra poética del 
ilustre autor D. José María Pemán. 
En aspecto y sentido religioso. Hay 
versos inéditos y otros ya publicados. 
En todos ellos campea la mística y la 
ascética y los temas marianos, dando 
con ello una muestra espléndida de 
la altura alcanzada por la inspiración 
religiosa del autor. 

Marcelle Cheridjian • Charrey : "El 
piano, amigo del niño". Traducción 
de Rafael Benedito.—Delicioso ensa-
yo consagrado a la comprensión com-
pleta de la iffúsica al servicio de la 
infancia y a la educación pianística 
del niño, con 16 ilustraciones, que 
ayudan excelentemente a la finalidad 
pedagógica del volumen. 

José Luis Estrada: "Fuente de 
Oro". Poemitas al sol. Libreria Ro-
berto de Sanmartín. 1940.—Inspira-
das composiciones cuajadas de una 
gran riqueza metafórica, donde res-
plandece el estilo depurado y la emo-
ción humana de su autor. 

Tomás Escolar y Jesús Nieto: "Vi-
da y doctrina de Cornelio Codreanu". 
Ediciones Patria. Barcelona-Madrid.— 
Estudio de una viva y palpitante ac-

tualidad sobre el movimiento ruma-
no, dotado de una gran exactitud his-
tórica, donde se estudia la vida de 
Codreanu, la organización del movi-
miento legionario y toda la política 
dolorosa y trágica de Rumania . 

Manuel de Heredia- Jorge Campos: 

"Seis mentiras en novela". Prólogo 
de José Francés. Jesús Bernesi Va-
lencia, 1940.—Volumen de una extra-
ordinaria originalidad narrativa po r 
su argumentación y por su estilo. Re-
latos llenos de interés y de ameni-
dad, con la dimensión y la emoción 
exacta de las grandes novelas. 

Panoramas literarios de América 
LETRAS DEL PERÚ 

in II y IOS DIAS 
Cuando se casó Quevedo 

A n t e los t rescientos s ie te años de 
u n d ía famoso en la vida de nues-
t ro pr imer .satírico, t r a z a m o s es t a s 
lincas, evocadas por la fo togra f í a 
que a ellas acompaña . 

U n día claro y f r ío de febrero de 
1634, d ía 26 por más señas y domin-
go, la villa de Cetina, en t ie r ras de 
Aragón, ve el mat r imonio del au to r 
de Los suevos, el g r a n señor de la 
Tor re de J u a n Abad, y así queda 
dicjio en la pa r t ida de su boda con 
la señora doña Espe ranza de Men-
doza, noble de alcurnia , bella de ros-
t ro y f l ^ r a y de caudales rica. 

Matr imonio éste que en u n princi-
pio no insp i ra ra el a m o r y que fué 
organizado por las dama.s de la Cor-
te, queriendo de este modo vengarse 
de don Franc i sco por las bur las que 
en su Quien nUis miente, medra más 
hac í a del matr imonio. 

Boda de al tos rumbos, con i lustres 
presencias y plá t ica l a rga en la vieja 
villa a r a g o n e s a y en la capilla del 
castil lo que m a n d a r a const ru i r el 
Rey don Pedro I I I , y que conserva 
hoy sus ricos a r tesonados mudé ja res 
y sus bellas t ab las del a l t a r mayor , 
a n t e las cuales el è terno burlón de 
la mat r imonia l coyunda entró a for-
m a r en .su cofradía . 

Al revisar la l i t e r a tu ra p e r u a n a de 
hoy en día, nos encontramps, como 
en todas las de América, con u n a 
joven generación t r a b a j a d o r a y lle-
n a de los mejores deseos, que se ha-
cen real idades magníf icas en las pu-
blicaciones y en los libros que de 
allí nos llegan. 

E n la poesía p e r u a n a ac tua l es 
uno de sus m á s des tacados valores 
César Vallejo, rec ientemente falleci-
do, y el cual, después de sus He-
raldos Negros y su Trilpce, obra 
v a n g u a r d i s t a en extremo, nos' ha 
dado como libro pòs tumo unos Poe-
m a s huma,nos que t iene y a u n a ma-
yor realidad de poesía, con emoción 
y br i l lantes imágenes . 

En r ique P e ñ a Ba r renechea y José 
Vasa l lanos son otros dos excelentes 
poetas, es te últ imo au to r de un. li-
bro t i tu lado El hombre de los Andes 
que perdió su esperanza. 

Otro de es ta generación es J av i e r 
Abril, y per teneciente a la v ie ja ge-
nerac ión tenemos como de máximo 
valor al doctor Ure ta , ac tua l Cónsul 
del P e r ú en Madrid y a u t o r de nu-
merosos libros, del que es el m á s 
impor t an te el t i tulado Alegría de la 
cabeza loca. 

Dent ro de la novela regional se 
encuent ra , como hombre dotado de 
un excelente estilo y de u n a colosal 
f u e r z a descriptiva, Ciro Alegría, que 
h a hecho la mejor novela de las sel-
vas p e r u a n a s ; se l l ama és ta La- ser-
piente de oro. Es t i l i s ta m u y fino es 
Ra fae l de la F u e n t e Benavides, que 
uti l iza s iempre el seudónimo de 
"Mart ín Adam"; su obra pr imordial 
es L,a casa de cartón. 

De los cuent is tas , merecen des ta-
carse José Díaz Canseco, au to r de 
Gaviotas, , donde h a y estudios de 
l a ' psicología de los hombres de 
la costa pe ruana , y F e r n a n d o Rome-
ro, de numerosos cuentos de la sel-
va y el mar . 

V e n t u r a García Calderón es el mis-
mo a f r ancesado de siempre, que h a 
escri to rec ien temente un libro de ta l 
estilo t i tu lado Cómo Loti hubiera 
visto el Perú. Obra sin n i n g u n a no-

vedad y en la cual no I^gra t ampo-
co- imi tar al escri tor f rancés , mucho 
m á s br i l lante y m á s original que él. 

E n el campo de la His to r i a se en-
cuen t r a en -p r imer té rmino la figura 
de un hombre y a m a d u r o ; tal es el 
g ran amigo de E s p a ñ a y correspon-
sal de va r i a s de sus Academias don 
José de la R iva Agüero, Marqués de 
Montea legre de Aulest ia , y el cual 
no h a c e aún muchos meses recorr ía 
los archivos españoles en busca de 
da tos p a r a las publicaciones que hoy 
t iene en preparación, y sobre las 
cuales t r a b a j a en su ca sa de Cho-
rrillos, de la Ciudad de los Reyes. 

Don Víctor Andrés Velaunde es 
otro maes t ro de la Sociología y de 
la His to r i a de es ta misma, genera-
ción, a que per tenece don José de la 
R iva Agüero ; el mismo a c a b a de 
publ icar un libro t i tu lado La crisis 
presente. 

A la generación de h is tor iadores 
jóvenes per tenece Jo rge Basadre , au -
tor de u n a Historia d^el Derecho Pe-
ruano y u n a His to r i a sintética del 
Perú^-Asimismo, Luis Alberto Sán-
chez, dedicado a la Historia de la 
Literatura Peruana, y e l 'doctor Raú l 
Por ras , que aís^ba de a b a n d o n a r Es -
p a ñ a después de haber t r a b a j a d o lar-
gos meses en los Archivos de In -
dias, de S imancas y en el de la Na-
cional, de Madrid. Ahora vuelve al 
P e r ú con el suficiente mate r ia l pa-
r a escribir u n a b iograf ía de P iza r ro 
y otro libro sobre Los cranista^ de 
la Conquista. Más t a rde t iene en es-
tudio y en preparac ión uno sobre 
Los v ia je ros al Peri. P i e n s a igual-
men te el profesor Por ras , al incor-
pora rse a su cá t ed ra de la Univer-
sidad de San Marcos; de Lima, ' diri-
gir los ac tos conmemora t ivos que con 
motivo del cua r to centenar io del na -
cimiento de P i za r ro .se celebren en 
aquel la ciudad, y a los cuales es ca-
si seguro a s i s t a u n a ampl ia repre-
sentación cul tura l de E s p a ñ a . Asi-
mismo, v a a ' dir igir los que cqn mo-
tivo del descubr imiento del Amazo-
n a s t engan lugar en ella. 

J U A N SAMPELAYO 

F | G UCI^oA phjzpolo^ 
nisiomH D[[ icnzi dí ioiído v 

Buscando viejas estampas en una 
l ibrer ía , encontramos en una tarde 
de ventisca a Agustín de Figueroa. 

Agustín—el cuello dèi gabán subi-
do, "el pit i l lo en la boca—va viendo 
y separando grabados de h i jos de 
pr íncipes y señoras elegantes del no-
yecientos. ' 

Mientras duda entre los hi jos de 
Carlos I dé Inglaterra y una dama^ 
de tules azules y rosados, le hago la 
clásica pregunta : - ¿ . . . ? 

—Un l ibro y una comedia. 
— ¿ M e quieres decir sus temas? 
—El l ibro es una historia completa 

del Alcázar de Toledo, antes de su 
epopeya actual. Algo oon muchos da-
tos, pero a la vez con mucha vida, 

la comedia? 
—Una vida romántica y dolorida 

de una solterona, La señorita del mi-
rador la l lamo, y he puesto en ella 
mucha ilusión y mucho esfuerzo. 

•—¿La estrenarás p ron to? 
^ N o sé ; creo que sí. 
Mientras conversábamos, Figueroa 

ha separado dos estampas más. Lle-
ga a la l ibrer ía P ío Baroj,a, y empie-
za una conversación en rueda sobre 
grabadores, de los que D. P ío cuen-
ta cosas deliciosas. Fuera cae la nie- Agus t ín F igueroa , c a r i c a t u r a de Cé-
ve y las gentes pasan presurosas. s a r Ab.in. 

LITERATURA EN ALEMANIA 

tj'plòfeor l^poifl My ha ávh» 

P a r t i d a de matr imonio de Quevedo. 

En el saló-yi de lectura del hotel 
de hijo dormita en un sillón de alto 
respaldo un viejo señor y charla con 
calor una pareja. Sobre las mesas, 
revistas extranjeras, papel timbra-
do y plumas que no escriben. En un 
búcaro, unos claveles valencianos. 

Helmut Petriconi, alto, simpático, 
con corbata de lazo, filólogo e inves-
tigador de nuestra Literatura, me sa-
luda cordial, en un español exce-
lente. 

—La novelar-^me dice—es hoy el 
género más cultivado y de más re-
sonancia en Alemania. 

—La c lásica novela, ¿nof 
—Sí. La novela de amor continúa 

sieiidq eterna; pero hoy, sob^e ella 
está la novela histórica, y en parti-
cular aquella que trata de épocas' y 
de sucesos relacionados más o me-
nos con nosotros. 

.-~iY Ui biografia' 
—La biografía novelada tambié^i 

se lee mucho. Ahora, lá más im-
portante sobre personajes españoles 
es el "Carlos V", de Brandi. 

—iQuiénes son, a su juicio, enton-
ces, los novelistas y los biógrafos de 
viayor categoríaf. 

—Es muy difícil establecer así 
juicio, y más para mí, que vivo 

largo tiempo en Italia; pero Beu-
nelburg y Wiechert son los novelis-

tas más brillantes, y Brandi y Phan-
del, los biógrafos de estilo y de téc-
nica más lograda. 

—y en cuanto a la poesía.^ ¿qué 
puede usted decirme f 

—Se cultiva, pero menos que la 
novela y que la biografía. 

—iQtiiénes son los poetas más leí-
dos? 

—Sin duda ninguna, Annaeker y 
Weinheber, los Uricos de más bellas 

-LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

15 ptas. 

MI DIARIO DE GUERR. \ . Benito Mussolini 6 !» 

CAPITANES INTREPIDOS. R. Kipl ing 8 S) 

REBELION EN EL DESIERTO. Lawrence 35 S) 

EL CREADOR. Benítez de Castro 8 

TEORIA DE LA POLITICA COMERCIAL EXTERIOR. 
P. Gual Villalbí 50 1) 

LA CIUDAD DEL HUMOR Y DE LA MUERTE. F. Ca-

50 

sares 8 W 

LA MANCHA DE DON QUIJOTE. Cavestany 6 )» 

EN PODER DE BARBA AZUL. M.» L. Linares , 8 n 

EDITORIAL JUVENTUD, s. A. 

ULTIMO ! NUMERO de... 
Las Compañías d̂ e Propaganda ale-

mana nos dan interesantes e -Inéditas 
fotografías de momentos de guerra, 
en la tierra y en el mar. 

Divisiones bl indadas y acciones he-
roicas de las mismas. Maravillosas-
armas que van conquistando campos 

y t ierras. La vida en las bases de submarinos alemanes, contada desde la 
imagen y el relato. 

Danzas exóticas del Méjico lejano. Deportes de hoy. 
Vida en el fondo dei mar (el h o m b r e es un pez más) , y obras de ar te 

en los Muscos de Berlín. 

¿Van o no van a interve-
nir los americanos? Cálcu-
lo de probabilidades y lue-
go relato de cómo viven los 
niños ingleses. 

Viejos castillo.t de Portugal, con sus torres y ciudadel'as, bellas foto-
grafías de .tus patios. Tanques guerreros. 

La patria de Erasmo. 
Mujeres chinas y guerra en el desierto. Joyas de la corona de Ingla-

terra y más guerra. 
Tipos portugueses y fotografías de Exposición. Deportes, cinema y una 

novela romántica de Rodrigo de Mello. 

Petriconi , vis to por C. Abin. 

imágenes y que t iene» más lectores. 
—Mucho cultivo de la^ Filologia y 

de la Historia, naturalmente... 
—Si. De ambas son muchos los 

investigadores que se.ocxipan y que. 
continúan trabajando en estas horas 
dò. guerra. 

—La guerra ha aumentado la lec-
tura, ino es verdad! 

—Si. De una manera fabulosa. 
Helmut Petriconi empieza ahora, 

cambiados los papeles, a pedirme 
noticias de los literatos españoles, 
sus viejos amigos de la Biblioteca 
Menéndez y Pelayo y de la Univer-
sidad Central, donde ha explicado 
varios cursos. Después me habla de 
su conferencia—yá pronunciada—y 
se pone de pie, porgue aun son-mu-
chas las visitas y los trabajos que 
le quedan por hacer. 

Vamos hacia la puerta hablando 
de los amigos de Roma, Agustín de 
Foxá, Juan Ramón Masoliver, Felipe 
Sassone... Un apretón de manos, y 
ya estamos en la calle, mientras cae 
la lluvia y los vendedores de perió-
dicos la traspasan coti sus pregones. 

IVAN DE MADRID 

/

Palabras cruzadas. Ocio del t iempo. 
Romanticismo de dulces días en una no-
vela, "Confesión de Ignacia", pwr la no-
velista y académica .Ada Negri . 

Historia e imágenes de la guerra en 
Europa. Más allá, le jana, ijiisteriosa, be-

C i Ha en grabados desconocidos, la India. 
f P l H u m o r de buena ley.. Bella y gran-

, diosa biografía de Verdi . 
Misterio de las piedras de colores 

que son joyas. Su suerte, su sino y sus 
grabados de mil colores rcfulgenteSi 

El desierto, largo y p ro fundo . La .no -
vela de humor y el h u m o r de los pe-

riodistas americanos. Técnica. Muñecos. Cocina. Novelas y recuerdo de 
D'Annunzio. 

la 
l e b b r a 

LOOK 
En Londres, bombase 

y hombres en refugios, 
hacinados y revueltos. 

Luces en el cielo, cla-
ras y esplendorosas, y 
rostros preocupados de 
los americanos. Siempre 
In guerra en el si o-
el no. 

Maternidades blan-
cas, limpias, quietas. 

.Amor y belleza del cine. 
El rodeo, vaqueros y vaqueras, juegos de destreza y de bravura en los 

ranchos de Méjico. 
Fútbol: imágenes duras. Cocineros preparando platos sin re.iervas y 

la fida austera del pastor. 

¿Qué es esta guerra? Pre-
gunta y respuesta ante la Lite-
ratura po r Alessandro Pater-
nostro. 

Narradores ' de I tal ia. Cihe-
ma y viejas páginas <le Alfre-
do Oriani, el escritor de plu-
ma bri l lante y encendida. 

Libros de todas clases; su valor y su estilo. Estudio por especialistas.. 
Esculturas de Fellice y poesías—sonetos y décimas—de jóvenes. 
P in tura . Versos húngaros. Virgil io Luciane habla sobre las Letras de 

América. 
Más l ibros y consultas de lectores sobre el Arte y la Literatura. 

I"-
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I f l MflUO y ^ t m de ^ « W M « P / l f i f l 

El General W. G. Krivitsky cuenta la organización de las 

Brigadas Internacionales y la intervención de la G. P. U. 

los 

. A y u d a a t odo trance. 

La U. R. S. S.—dice Krivitsky, el 
General rojo enterado de todos los -
secretos del Estado Mayor y del es-
pionaje soviéticos—enviaba aeropla-
nos, cañones, municiones y toda cla-
se de armamento, porque a todo tran-
ce quería impedid la victoria de Fran-
co. Y ill propio tiempo, los agentes 
secretos del Komintern montaban el 
aparato de la Brigada Internacional. 
El General del Komintern, Emil Kle: 
l)er, fué presentado por la propagan-
da como el jete de la misma. 

Q u i é n era el f a m o s o 

G e n e r a r Kleber. - La 

v e r d a d e r a h i stor ia 

de este aventurero . 

Se trataba, claro es tá^prec isa Kri-
vitsky—de un reparto (le papeles sc-

• mejante a todo el resío de la trágica 
farsa. Stalin había dado la consigna 
de que Kleber debería ser presenta-
do aiite el mui\do como "el homl)re 
del n iómento" Su aspecto físico pres^ 
taba color-a e.-ta leyenda. Era grande 
de estatura, los i^asgos de su rostro 
eran muy acentuados y su cinemato-
gráfica melena gris adornaba sus cua-
renta y un años. Sé di jo que era un 
canadiense natin-alizado y también 
un austríaco prisionero de los rusos, 
que luchó .primero con los blancos 
y que después se convirtió al comu-
nismo. La G. P. JJ. de Moscú inven-
taba todas estas patrañas, y, efectiva-
mente, había suministrado a Kleber 
un pasaporte canadiente falso. L i s 
agentes del Kremlin multiplicaban 
las interviús y las declaraciones del 
supuesto personaje. Pero yo conocía 
a K l e b e r ' a su familia desde hacía 
muchos años. Y a mí no me podían 
engañar. 

El verdadero nombre del aventure-
ro Kleber era Stern. Había nacido en 
Bukovina. Sirvió como Oficial duran-
te la guerra europea, y prisionero de 
las tropas del Zar, fué enviado a Si-
beria. Después combatió al lado de 
los Soviets y se graduó en la Acade-
mia Militar roja de Frunce en 1924. 
Trabil j) conmigo en el espionaje del 
Estado Mayor rojo. En 1927 pasó a la 
Sección Militar del Komintern y ac-
tuó como instructor en las Escuelas 
del Ejército. Después desarrolló fun-
ciones de espionaje en China. Por 
lo tanto, Kleber ni había estado nun-
ca eii el (Canadá ni jamás había ser-
vido en el Ejército blanco. La fic-
ción se mantenía para ocultar que se 
trataba de un Oficial del Estado Ma-
yor soviético. 

En el Cuarte l G e n e r a l de l 

Soviet, e n B a r c e l o n a . - * 

O t ro s d o s G e n e r a l e s ru-

sos . - E sp í a s en la z o n a 

N a c i o n a l . 

Cuando Kleber fué nombrado jefe 
sirpremo no sólo de las Brigadas In-
ternacionales, sino del sector Norie 
del frente de Madrid, yo sal) en ae-
roplano "jiara Barcelona. Llegué a esta 
ciudad, y me presenté en el Cuartel 
General del Soviet, que estalla insta-

• lado en un hotel de la piute baja. El 
General Ahulov era el jefe del es-
pionaje militar de la U. R. S. S. en 
Catahiña, y Stashevsky, nuestro de-
legado comercial. El verdadero jefe 
del Estado Mayor en esta zona era 
otro ruso, el General Berzin, que ac-
tuaba en el mayor secreto. Ambos, 
•Ahulov y Berzin, querían ponerse de 
acuerdo conmigo 'sobre detalles del 
servicio de información militar. Yo 

. • • 
había enviado agentes—e.xtranjeros todo^^a la zona 
de Franco, que trabajaban sin interrupción y que me 

, enviaban sus informes por medio de eslaciones, de ra-
dio portátiles. Pero es^os informes iban directamente 
a Moscú, con lo cual se perdía mucho tiempo. Y ' p o r 
eso se la quería centralizar en Madrid y en Barcelona. 

I 
La U. R. S. S. se hace ca r go del M a n -

d o del Ejército ro jo . -M ia ja , el « h o m -

bre de paja», p a r a ocultar .al G e -

nera l Berzin. 

Cuando me puse en contacto, coii el Cuartel Gene-
ral Soviético en España, mis primeras preguntas se 
refirieron a las perspectivas .de una victoria militar. 

—Aquí, las cosas están espantosamente revueltas 
- - fué la única contestación c/ue obtuve. 

Berzin t rabajaba para reorganizar el indisciplinado 
y <aítico Ejército de Largo (Caballero. Preparó la de-
fensa de Madrid y había reunido a un grupo de Oficia-
les del Estado Ma^or ruso para que constituyeran la 
espina dorsal del Mando. Había enmascarado tan Ijien 
su personalidad, que apenas media docena de perso-

• nas sabíamos quien era. Berzin fué quien "inventó" 
al General Miaja con>o liojnbre de paja y como biom-
l)o para ocultarse, haciendo ver que en él recaía el 
Mando supremo, cuando era Berzin quien daba to-
das las órdenes. 

La m a n i o b r a p a r a q u e d a r s e con el 

o ro de E s p a ñ a . - N e g r í n se lo entre-

g a a S t a s hev s k y , a q u i e n se l l ama 

«el h o m b r e m á s rico del m u n d o » . 

Por otra parle, Arturo Stashevsky, nuestro enviado 
comercial, basándose en la teoría de que el poder po-
lítico necesita raíces económicas, estaba reuniendo 
én manos del Soviet todas las finanzas del Frente Po-
pular. Su mejor colaborador era Negrín. La re'serva 
oro que había sido depositada en -los Bancos de Pa-
rís no servía para comprar amias, y Stashevsky se 
ofreció para trasladar a Moscú todo el oro que fuera 
necesario, a candjio de armamentos y municiones. Ne-
grín le sirvió en esta gestión. 

A pesar del sigilo con que operaba Stashevsky, el 
trato trascendió al e.vtranjcro. El 3 de dieiembre, cuan-
do se estaba preparando el transporte del oro, Moscú 

. negó oficialmente que se hiHjicra consumado la ne-
gociación, y también volvió a desmentir la interven-
ción soviética en España. Los rusos de Barcelona lla-
mábamos a Stashevsky "el hombre más rico del mun-
do", a causa de su control sobre el tesoro español. Lar-
go Caballero estaba considerado como el fr.vorito del 
Kremlin, pero Stashevsky se había puesto ya de acuer-
do con Negrín para que le sucediera en el Gobierno. 
Negrín aprobaba toda la actuación de Orlov, que ha-
bía montado sucursales de la G. P. U. en todas par-
tes y que aplicaba procedimientos expeditivos para la 
eliminación de todos los disidentes. 

Stashevsky me confió las consignas que Stalin le 
había dado: Négríij, romo Miaja, eran sujetos ente-
ramente sometidos a nuestras órdenes, y al propio 
tiempo representaban para el extranjero los tipos que 
cuadraban mejor a la política del Frente Popular de 
Staliii. 

La « p l a g a » moscov i ta . -Se estab lece 

la G. P. U. p a r a «el iminor» e s p a ñ o -

les que estorban. 

Stashevsky necesitó seis meses para provocar la caí-
da del Gobierno de Largo Caballero. Al fin lo realizó, 
con la ayuda de un complot inventado por la G. P. U-. 
en Barcelona. Barcell Roscnd)crg, nuestro Embajador 
oficial, pronunciaba discurso!, y se exhibía en los tea-
tros. Pero el Kremlin nunca lo consideró importante. 
Eramos nosotros, y especialmente Stashevsky, los man-
datarios directos de Stalin. 

Las diversas facciones que componían el Frente Po-
pular y algunos elementos trotskistas tenían gran fuer-
za en Cataluña. Slouski, jefe de la Sección extranje-
ra de la (;. P. ü . , con ayuda de "expertos" de Moscú 
y de comunistas ('spañoles seleccionados, fué encarga-
<lo de incrementar la organización represiva de Orlov. 

Recuerdo exactamente lo que Slouski me dijo acer-
ca de su labor: "Aquí hay buen material—me expli-
ló—, pero carecen de experiencia. España forma ya 
parte de la U. R. S. S.; tenemos que acabar con los 
anarquistas, con los trotskistas, con los elementos mo-
derados y con cuantos espías hayan podido filtrarse 

en las Brigadas Internacionales. La palabra "antifas-
cista" no significa nada. Aquí sólo debe haber comu-
nistas, y todo el que se oponga a ello debe ser ba-
rrido". 

Slouski montó prisiones y organizó "procedimien-
tos expeditivos" de la G. P. U. en Madrid, Barcelona,' 
Valencia y otras poblaciones, que funcionaban ya en 
diciembre de 1936. Ante la G. P. U. temblalian todos, 
Largo • Caballero el i jr imero. 

La actuación militar de Berzin y de su Estado Ma-
yor, la ayuda de las Brigadas Internacionales, los tan-
ques, los aeroplanos y los cañones suministrados por 
nosotros-—¡a buen • precio, claro!—incrementaron los 
afiliados en el partido comunista de España. Más de 

' doscientos mil en enero de 1937. 

D e s a p a r i c i ó n de K leber. - H a 

s i do «dep i ; rado» 

Cuando a Stalin le pareció conveniente, Kleber fué 
removido de su mando. Desapareció el 4 de febrero 
de 1937. Se dijq <|ue había sido trasladado a Málaga. 
Nunca se volvió a saber más de él. Algunas semanas 
más tarde, y con motivo de un \ iaje en avión que 
hice a Moscú, supe que la desaparición de Klcl)er es-
taba relacionada con la tremenda "depuración" que 
Stalin había ordenado realizar en el Ejército rojo. Mu-
chos de los íntimos de Kleber habían sido fusilados 
en Moscú^ El liermano de Klel)er fué arrestado tam-
bién por. la G. P. U. y desapareció para siempre. 

Antes de desaparecer Kleber de la escena, y cuando 
todavía Largo Caballero era Ministro de la Guerra, 
lanzó una proclama diciendo que como ya poseían ma-
terial de gueH=a, tanques y aviación, en sus manos 
estaba la victoria. Pero aquel bárbaro ignoraba que, 
al abrir las puertas a los agentes de Stalin, lo que pre-
paraba era su propia caída. 

C a r n e de cañón . - La recluta en t odo 

el m u n d o p a r a las B r i g a d a s I n te rna -

c iona le s . 

Nuestros suministros de material de guerra se ha-
cían al mismo ritmo que los reclutamientos. Los agen-
tes de la G. P. U. invocaban falsamente los supuestos 
postulados democráticos para conseguir carne de ca-
ñón en las cinco partes del uuindo. Moscú apoyaba al 
Gobierno de Largo Caballero, pero al propio tiempo 
sé apoderaba de las riendas de las Brigadas Interna-
cionales par.il derribarle en el momento que juzgase 
oportuno. 

Como ya se ha dicho, el nú<deo inicial de las Bri-
gadas Internacionales se compuso de quinientos o seis-
cientos comunistas extranjeros de los que estaban ex-
pul.iados de sus países y refugiados en Rusia. Al prin-
cipio se puso buen cuidado para que entre ellos no 
figurara ningún ruso. Había que t i rar la piedra y es-
conder, la mano. 

En todos los países extranjeros, incluso en los Esta-
dos Unidos, los partidos cominiistas locales fiscalizaban 
la recluta de los enrolados en las Brigadas Interna-
cionales. Se daba preferencia siempre a los comunis-
tas. A los que no lo eran, se les denominaba "compa-
ñeros de viaje", y en todo ii^stante eran severanicnte 
fiscalizados y vigilados por los agentes de la G. P. U. 
Como ya creo haber dicho, en todo centro comunista 
mundial hay un agente especial de la G. P. U., que 
es el 'enlace entre, el partido comunista y el espionaje 
soviético. 
. Cuando las mentiras de las campañas de Prensa y 

propaganda ordenadas por Stalin prendían en algún 
incauto y éste se ofrecía como voluntario para ir a 
luchar por la causa de la humanidad, por la paz uni-
versal o por cualquier otro de los señuelos que con 
gran abundancia se le ofrecían, el futuro miembro 
de las Brigadas Internacionales se dirigía a una oficina 
más o menos secreta de alistamiento. Allí se le hacía 
l lenar un cuestionario, recomendándole que esperase 
la notificación. La G. .P. U. investigaba su pasado po-
lítico. Si era comunista o conuinistizable, sufría un 
nuevo interrogatorio, y después de pasar por el exa-
men médico, se le daban los medios de transporte e 
instrucciones para que se ííirigiera a deterjuinado lu-
gar lie Europa. 

Antes de entrar en España, los agentes secretos so-
viéticos volvían a investigar la personalidad del indi-
viduo, y ya en la Península, mi departamento trasla-
daba toda la responsabilidad a la (í. P. U., la cual 
send)raba confidentes entre los enrolados en las Bri-
gadas Internacionales para "e l iminar" a todos aque-

llos- que se mostraran contrarios al 
comunismo. 

La G. P. U. fiscalizaba también to-
dos los pasaportes de los voluntarios. 
Cuando uno de ellos era licenciado, 
se le decía que su pasaporte se había 
perdido. Casi todas las valijas diplo-
máticas que pasaban de España a la 
Lubianska contenían montones de pa-
saportes de los miembros de las Bri-
n d a s Internacionales. Muchos de 
ellos, en especial los norteamcricanor, 
servían para realizar falsificaciones o 
para suplantar personalidades, útiles 
al espionaje soviético. 

Un día, en la primavera de 1937, 
hallándome cu Moscú, vi el correo 
que acababa de llegar a las oficinas de 
la Sección ^-xtranjera de la G. P. U. 
Había allí más de cien pasaportes, la 
mitad de ellos americanos, y pertene-
cían a voluntarios de las Brigadas In-
ternacionales muertos o fusilados. To-
dos eran iiuiy titiles. 

"Queremos hacer de la Brigada In-
ternacional el Ejército del Komin-
tern—me decían en Mosci'i—. Es nues-
tra' carne de cañón—añadían— ; pero 
detrás de ella está nuestro alto pei-so-
nal militar soviético: unos dos mil 
liondires, técnicos, instructores, téc-

, nicos en aviación y en guerra (ini-
mica, operadores de radio, artilleros 
y tanquistas." Este Alto Mando sovié-
tico estaba alojado siempre apar te : 
nunca se le permitía asociarse a nin-
guna fracción del Frente Popular , y 
la G. P. U. le vigilaba tandjién es-
trechamente, para impedir la menor 
disidencia o el más mínimo contacto : 
o corrupción política. 

lan Berzin y Arturo^ Stashevsky, 
siempre en contacto directo con Sta-
lin, eran los jefes supremos, los hom-
bres misterio de Moscú, ocultos en-
tre los bastidores del teatro de la gue? 
rra- y los que en realidad controla-
ban a todos los fantoches del Frente 
Popular . 

D o s mons t ruo s : Berz in 

y S t a s hev s k y . 

El tieneral Berzin había Servido 
durante (|uincc años como jefe del 
espionaje del Ejército rojo. Nació 
en Latvia. A los dieciséis años era 
un revolucionario activo. En 1906 ha-
bía sido condenado a muerte bajo el 
dominio zarista. Se le conmutó esta 
pena por la de exportación a la Si-
beria, y más tarde fué uno de los or-
ganizadores del Ejército rojo en los 
primeros tiempos de la U. R. S. S. 

Arturo Stashevsky era de origen po-
laco, tenía la apariení^ia de un hom-
bre de negocios, pequeño y rechon-
cho. También había servido en el 
Ejército rojo, pero después renunció 
al servicio militar para reorganizar 
la industria peletera ^rusa e inter-
venir después en otros negocios in-
dustriales y comerciales de la L .̂ R. 
S. S., el último de lós cuales era apo-
derarse de todo el oro del Banco de 
España. 

EN E L PROXIMO NÚMERO 
EL ORO DE ESPA:^A, LLEVADO A 

ODESA 

EL RULO MOSCOVIT.-V 

DECLINA LA ESTRELLA ROJA 

He aquí algunos de los tenuis di-
estas sensacionales declaraciones (le 
Krivitsky, <|ue fué (ieneral ruso y 
Iiombre de confianza de Stalin, y que-
antes de morir !ia revelado la ver-
dad de la intervención soviética en 
España, que ahora publica T.VJO. 

Ayuntamiento de Madrid



Nuevo modelo de 
zapato de noche en 
an te colorado, ve-
teado de oro. (Mo-

delo Viena.) 

punió del mismo color. Un chaleco de 
ante blanco o azul marino tiene la es-
palda y mangas de rayas en colores vi-
vos. • ' 

Y, por último, también el ante se 
emplea en bufandas en dos tonos, que 
permiten una bonita, combinación de 
colores y de entonación y contraste con 
ía variedad de nuestras indumentarias. 

PILAR 

í ó i á i t ( ¿ e m o d a 

Zapatos de jioche de ante del color del trajea 
con adornos en piel dorada. 

« '!(! * 

Paraguas de puño de madera con uiui especie 
de cazoleta de piel, en dos colores, y otros con 
puño y funda de celofán trenzado. 

- 1(1 <! « , 

Blusas camiseras en un tono opaco, con rayas 
blancas distanciadas^ 

^ ^ ¡íi 

Trajes y abrigos en loé que las mangas y el 
cuerpo son una sola pieza. 

* « « 

En un traje de lana oscuro, canesú y bolsillos 
de estrás blanco. 

La primavera está próxi-
ma, pero... no ha venido to-
davía. Esto nos obliga a se-
guir discurriendo sobre las 
prendas de invierno. La gran 
solución para seguir defen-
diéndonos de los rigores del 
fr ío y para descargarnos al 
propio tiempo de las pesadas 
ropas que empezamos a abo-
rrecer es, aparte de las con-
sabidas chaquetas de piel, fel 
empleo del cuero, que en co-
Jores vivos o al natural, y en 
forma de chaquetones, com-
pagina aquel deseo con la 
defensa de los rigores de la 
estación. 

Chaquetones liolgados y 
sin solapas, chaquetones con 
grandes bolsillos en ante o 
en p i e r de cerdo, llevados 
con gruesas faldas de mezcli-
11a y sobre un buen "swea-
ter", nos dan un aire maña-
nero y cómodo y nos desem-
barazan del pesado abrigo. 

También encontramos en-
tre las últimas creaciones de 
la moda chaquetones de es-
tos combinados con paño. 
Especialmente llevan de este 
género las mangas, que así 
resultan más cómodas y fle-
xibles para el juego del 
brazo. ^ 

El cueVo es, pues, la nove-
dad del instante, y su apo-
geo, la nota más saliente de 
la actualidad de la moda fe-
menina. Aparte de su uso ló-
gicamente acreditado para 
impermeables y chaquetas, 
lo vemos empleado en forma 
de chalecos, e incluso de 

-blusas y corpiños. 
Cuando la prenda no lle-

va mangas y puede ser per-

fectamente ajustada, en la 
mayoría de los casos se em-
plea el cuero—especialmen-
te el ante por lo acertado de 
su colorido—solo o combi-
nado en distintos tonos. Se 
lleva en forma arlequinesca 
o de rayas. 

Hay modelos deliciosos 
en los que sobre un fondo 
de color pastel van salpicadas 
graciosas margaritas de ante 
blanco! 

La adaptación del cuero ^ 
las blusas es, sin duda, más 
teórica que práctica, salvo al-
gunos modelos en ante ex-

traordinariamente flexible y de calidad mol-
deable, que puede, incluso, tener vuelo y 
caída como de tela. 

Algunas blusas salvan o tratan de salvar 
la rigidez y la dificultad de adaptación y caí-
da del cuero aplicando éste en pequeños pe-
dazos'—tiras o cuadros—sobre una lanilla 
fina, de la que no se ven más que pequeñas 
vetas entre un trozo y otro. 

Con el cuero se consiguen, en cambio, ro-
tundamente y sin ninguna duda, efectos de-
liciosos, combinándole con punto, o bien en 
el mismo color o en contrastes atrevidos con 
el de la lana empleada. Un "sweater" con ca-
nesú y mangas de punto grueso en gris se 
completa hasta la cintura con ante amarillo, 
sobre el que van un bolsillo arriba y otro en 
la cintura del mismo pimto. Otro de color 
caldero lleva el ante en forpna de escapula-
rio, delante y detrás, imido por los costados 
y completando el canesú y las mangas con Modelos de originales p a r a g u a s p a r a todos los 

gustos. (Modelo Viena.)-

é njBiTog j m i t e a i i í i [ i a i ¿ p ) 

Cada ciudad es un álbum de e.stani; 
pas. Entre todas las estampas de Ma-
drid, el paseo de la Castellana es la 
flor romántica colocada en medio de 
sus páginas más bellas. 

Existen, en la capital de España, 
otros barr ios en los que la guerra 
clavó más hondamente .su garra des-
t ruc tora : el paisaje urbano de Ar-
güelles, arqui tectura fantasmal y ator-
mentada a la que le va bien un i-eta-
7.0 de luna en el cielo; o m e j o r , el 
endemoniado f ragor de las tormentas. 
En los del centro, oficinas en cada 
piso, risa elegante y fácil de lujo-
sos establecimientos, han cicatrizado 
rápidamente sus heridas, y el dinero 
es mercader que en lugar de cami-
nar despacio spbre tacones torci-
dos, corre por 4as calzadas an-

chas aireado por el abanico fuer te de las luces. 
La Castellana, ahora que sus árboles están desnu-

dos y dejan al aire la verdad de su ^.-squelcto, es vi-
ñe ta -de todas las villas españolas. La de la casa so-
lariega o casa palacio: anchas puertas de medio pun-
to ampl iamente abiertas para dejar l ibre salida a do-
nes y mercedes, balcones rasgados, pupi las de edifi-
cios en las que quedan prendidas las pupilas huma-
nas. Hasta que llegó un día en que el escáso atnor o 
la escasa capacidad de alguno de sus hi jos enf r ió el 
fuego en el altar del' hogar e hizo trizas la felicidad 
labrada con t rabajos de lustros y velar, de centurias. 

El edificio, en lugar de pe rde r su empaque en el 
crecer de las malezas del abandono o dejarse estran-
gular por las .hiedras del olvido, se hace más hosco, 
más distante. El infor tunio le aparta de la calle, de 
todo lo vano y de todo lo pasajero , y es como si lo 
cobijara el cielo^ Entonces, las estrellas son guirnal-
da de las casas abandonadas, que un viento de des-
gracia desmanteló. Las habitaciones, sin palabras ni 
risas, acogen el vuelo pesado de los murcié lagos; en 
los alféizares de las ventanas anidan las golondrinas, 
y los pájaros cantores celebran concursos de trinos. 
Hasta que un día se le desmorona el corazón al es-
cudo, o lo cubre el telón de hierbas rampantes, o 
queda un mural lón con la melancolía de una leyenda. 

No es que los palacios de la (Jasteilana—avenida 
del General ís imo en la acertada nomenclatura actual— 
produzcan a quien los contempla semejante impre-
sión. Algunos de ellos, sí. 

Esos en que las flores no tienen prisa para que 
llegue ni marzo ni abr i l : pasarán años antes de que 
estallen en colores inefables, y si alguna se enciende, 
no habrá del otro lado de la cancela ni unos ojos 
que la contemplen ni una mano para cortarla. Bancos 
rolos y algún surt idor al que se le ha perdido la voz 
del agua. Y entre el menguado fol laje , las graciosas 
estatuas t ienen, más que f r ío de desnudez de mármol , 
rubor de desamparo.. . Y los párpados de las persia-
nas permanecen cerrados, acaso ante un íntimo dolor, 
probablemente ante una huida de los que supervivie-
ron a la gran t ragedia marxista. 

Pasan los coches, cruzan los tranvías renqueando, y 

nada estremece la sombra del j a rd ín . Pero la estam-
pa, al mirarse una y otra vez en las aguas de los 
ojos, queda prendida en ellas, como una cree encon-
trar , p rendida en las lunas claras de los antiguos es-
pejos, la graciosa figura de la abuela, que. tantas veces 
consultó su belleza con un delicioso mohín de co-
quetería. 

Y enlre todas estas estampas tristes y evocadoras 
de un t iempo que fué, ésta: la de dos perros a la 
puerta de ün palacio. 

El palacio está cerrado y hay desconcliones y grie-
tas sobre sus paredes, pero ellos continúan montando 
guardia, uno a cada lado de la puerta , para vigilar el 
recuerdo de pasos, conservando en las vacías cuen-

. cas el color amari l lo de una tarde de otoño, alegres 
risas -y alegres palabras, o el paso de ima mano fe-
menina por los. lomos inmóviles. 

Ignoro si el artista consiguió con su escultura ge-
mela una perfecta obra. Y'b los veo de' espaldas en 
el breve tránsito del paso del tranvía, arropados en 
la niebla del anochecer madr i leño o escurr iendo el 
agua que acharola el bronce negro de su piel en 
las tardes deliciosas de lluvia... 

Existen en la avenida del Generalísimo palacios más 
dignos de mención, jardines más umbroiios y me jo r 
trazados, líneas arquitectónicas mucho mejo r logra-
das; pero yó, desde mi asiento del tranvía, como una 
pobre chica que sueña castillos y espesas alfombras, • 
y una butaca para recoger mi fatiga de todos los días, 
y un l ibro como una ventana abierta a paisajes des-
conocidos o nuevos-, sin saber el número de la casa, 
sin poder fijar el sitio preciso en que se encuentra, 
aguardo el momento de ver a mis amigos los perros , 
inmóviles s iempre f rente a la casa cerrada. 

Y hasta se me antoja que si volvieran a abrirse los 
párpados cerrados de las persianas y a reflorecer el 
jardín , los dos canes gemelos saltarían de su pedestal 

-para ser como una canción dulce sus insospechados 
ladridos amorosos. 

Me parecen la imagen perfectamente melancólica 
de esta Castellana desmantelada por la tormenta. 

ANGELES VILLARTA 

' r 
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—Como hay que colocarla en un jardín, le 
hemos hecho u n a es ta tua pa ra el invierno, otr^ —; Pero cuidado que tiene usted habilidad ! ' ¿Y 
para; el verano y ot ra de entretiempo... también sábe hacer ceniceros? 

IHURj^ IpiriKseiila mía pa* 

j | i i ia Ji^JiicaJa a la I t iKSic i i i t i i i ra 

Las. seis esculturales señoronas 
t —Carnien, Alicia, Fanny, Nieves, Ketty y Pilar— 
' exhibían sus encantos en, teatruchos de lonas, 
-y a. maban tal jaleo, 

• f/ite a una botica próxima habia que transportar 
u algún sfñor de luto que le daba un mareo. 
—,-í/o son seres humanos! 
—eatclamuba la ¿¡ente agitando las manos. 
—;Son estatuas vivientes! 
—comentaban los viejos poniéndose los lentes. 
—¡Son esculturas vivas, con gasas y sombrero! 
—deci« desde la puerta el padre del portero. 
(¡Cómo gustaba entonces llamar escultural 
a un trozo de manteca tapado con un chai!)-
Y las seis señoronas, muy contentas, 
después de trabajar, 
se marchaban a casa, (yiuiaií en las Ventas; 
tenían que cenar.) 
Y después de ponerse sus seis batas 
y acariciar al gato, 
comían seis tortillas de patatas 
y se echaban un rato 
a descansar. 
Y cuando estaba listo el otro plato, 
nuevamente volvian a empezar... 

M. 

pájaros necesitan muchas estatuas para hacer esas ro-
sas... 

Las estatuas viven al aire libre, a pleno sol, y sin em-
bargo no se ponen nunca morenas ni de buen <oIor, y 
parece que acaban de tener la gripe o la escarlatina. 

— ¡Qué mala cara tiene esta estatua!—dice la gente 
mirándola—. Se debía d(í meter en la cama, en lugar 
de estar ahí como una tonta pasando frío... 

•Todo es triste, inverosímil y falso en las estatuas, por-
que no hay nadie que tenga el sombrero de piedra, ni 
el bigote de piedra, ya que si uno tuviese el bigote de 

E s t a t u a de Salomé al na tura l . 

E s t a t u a de Boris Karloff, caracte-
rizado de botijo. 

Hay que tener mucho cuidado con 
esos niños que se entretienen en hacer 
bolitas de pan mientras almuerzan, por-
que empiezan así y luego terminan "TTa-
oicndo unos nionumcntos. a Colón más 
grandes que nada, que colocan en medio 
de una plaza, para que la gente tropiece 
con ellos y se caiga. 

—¡Mire us ted ' lo que me he encontra-
do en medio de una plaza!—dice, furio-
so, el señor que ha tropezado con el mo-
numento, cogiendo el monumento y en-
señándolo en la Comisaría. 

• —Eso es que se le debe de haber caí-
do a alguien—dice el Comisario me-
tiéndolo en un cajón de su mesa de des-
pacho—. Ya se lo devolveremos a quien 
lo reclame... 

Los escultores están deseando que sal-
ga gente célebre para hacerle estatuas, • 
y en cuanto que se enteran de que ha 
salido una gente célebre, cogen lodo el 
barro de las bolas de sus amigos, se 
meten en la buhardilla de sus casas y 
hacen "una estatua así de grande, que. a 
la mañana siguiente colocan en un par-
que, junto a una ama de cría. 

—Al ustedes no les molestará que deje-
mos esto aquí, ¿verdad?—les preguntan-
a las amas de, cría, que tienen medio 
cuerpo de m u j e r y medio cuerpo de 
vaca, y qué por eso les gusta estar sieni-' 
prc al aire libre, junto -a la liierba 
fresca. 

Y los, .escultores dejan la estatua al 
lado del ama de cría, para que cl ama 
de cría le dé sombra , a la estatua y no 
se estropee con el sol. 

•—¡Vaya! ¡Ya tenemos otro sitio pa-
ra hacer esas cosas!—dicen los pá-
jaros, locos de contento, pues los 

.̂IMsBB. 

—; "Marchaos a juga r a otro lado ! ¿No " 
veis que éste monumento está, leyendo?... 

piedra, los peluqueros no podrían hablarnos de la co-
rrida del domingo, porque uno les daría con el bigote 
en la cabeza. 

Sería mucho mejor ~y- más bonito que los hombres" 
célebres se sacrificaran un poco y se subierart ellos mis-, 
mos en unos pedestales, preparados de antemano en el 
Retiro, y allí se pasaran todo el día señalando algp con 
el dedo. Todo el día, menos a las lloras de comer, na-, 
turalmente, en que se les podría dejar ir a su casa. 

— ¡Esto de ser célebre es una lata, porque todo el <l:a 
tengo que estar encima de un pedestal señalando algo con 

el dedo!—diría el hombre célebre al llegar a su casa, 
comiéndose la sopa y el cocido. 

—¿Y te mira mucho la gente?—le preguntaría su es-
posa, mientras le hacía un chaleco de pifnto para que 
no se enfriase por las noches. 

—Me miran algunos, pero no saben nunca quién soy. 
Todo cl mundo se cree que soy Colón. 

En realidad, no "se debían hacer estatuas nada más 
(|uc a Colón, que es el que sale siempre bien en las es-
tatuas, con el gesto preciso y el ademán exacto, porque 
antes de descubrir Américá ya sabía que le iban a hacer 
una estatua, y desde chico usaba un t ra je y una melena 

. muy de estatua, y todo lo s t^alaba con cl dedo, que es 
lo que liay que hacer. 

En cambio, otros hombres célebres no piensan nunca 
en que algún dia les tendrán que hacer una estatua, y 
llev.an unos chalecos feísimos, y no señalan nada con el 
dedo, y además usan gafas, 
í|ue después hace tan feo en 
las estatuas. 

—No le .pongas esa corbata 
tan colorada, porque después 
te sacarán con ella en la esta-
ta.T V le embestirá iHi , toro 
—debían advertir sus esposas 
a los hbmbres célebres. 

Cuando.no hay hombres cé-
lebres a quienes hacerles esta-
tuas, <1 escultor se la liace él 
mismo por la mañana, y por 
las noches las va colocando 
por los paseos y por las phi-
zas. al lado de los novios que 
no tienen donde apoyarse. 

- —Hoy me voy a poner una 
estatua en la calle de Sevilla, 
esquina a .Vlcalá, que es un 
silio nuiy céntrico—dice el es-
cultor, esperando que llueva 
para que haya barro y poder 
hacer la estatua." 

Y se hace la estatua y la co-
lora allí. 

— ¡Cuidado que debe de ser 
célebre este señor !—comenta 
la gente, liarla ya de ver tan-
las estatuas del mismo tío. 

Y terminan por organizarle 
uii banquete y pegarle un tiro 
en los postres. 

MIHÜRA 
Es t a tua de un señor 
que se pasó la juventud 

tomando específicos. 

TA 
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P a i s a j e típico y tópico de cua t ro y media de la m a d r u g a d a : bocadillos,- r e 
f rescos . Toda esa na tu ra l eza muer ta , en fin, que se encuen t r a a las horas 

de v ida m á s .despierta. 

Toldos anchos, toldos multicolores y bebidas con hielo en vasos 
de fino vidrio—sosa guayábana y pina fragante—. Las calles de La 
Habana, bañadas por una luz cegadora y caliente^ barridas por 
violentos escobazos de sol, están muertas durante el día. Reluce 
el asfalto de los andenes del Prado y del Malecón. Las grandes man-
chas verdes del arbolado, los lánguidos cohetes de las palmeras, des-
iai le¿en de sequedad en el árido azul. 

A las puertas dé los cafés y de los bares siij clièntes dormitan 
los betiuieros- negros,- que hacen competencia con el rostro a las 
cremas para el calzado. 

—¡ Se da bola !—un grito desmayado deja desvanecer en el aire 
la última sílaba CIP ¡a palabra—. En La Habana, chico, hay que 

llevar los zapatos co-
tno espejos. ¿Cóino 
quieres figurar si no 

. en las "sociales y 
personales" ?... 

Los chicos empu-
jan sus pesados ca-

' rretones,. y las "gua-

H 
lanzas de los caiiaverales ' y las anchas hojas del-tabacg, los sombreros de los 
•peones son como plantas moviblesrHay caras de corteza, y todo tiene un aire 
vegetal y exuberante. Pero ni los trajes blancos sutiles, ni las sedas livianas, ni 
las gasas vaporosas, permiten ave.nturarse en las calles hasta' que, se pone el 
sól. Gorjean en los escondidos patios los surtidores andaluces, y la arquitectura 
colonial tiene también y'todavía todo el acento de España. En La Habana se 
mueren, de caloí-. 

AI fin, llega el maravilloso crepúsculo habanero. El disco solar, recortado 
y preciso como una-moneda de fuego, define la'cúpula del Capitolio. 

—¿ No sabes, chico ?- Sólo hay en el mundo cuatro cúpulas njás altas y más 
grandes que ella. ¡No me digas!... • 

La Habana se despierta y se despereza. Sube desde el mar un pequeño alivio 

Nocne en L a H a b a n a . V n a Agencia de p r o p a g a n d a h a n j a a o u n a pequeña 
pan ta l l a en el t e jado de u n céji tr ico a lmacén. Los pasean tes se det ienen 
embobados a n t e el lienzo que- .sustenta l a s ' imágenes , que urden u n a obr i ta 

l igera en apoyo del - ron X. 

guas", los pequeííós tranvías sin viajeros, gimen al iniciar la curva 
sobre los rieles cegadores, camino del '.arrabal, -del barrio Jesús Ma-
ría, donde se lanzan e inventan los sones nuevos, el barrio que 
canta la habanera, el del velorio de Papá Montero. " 

Las grandes sábanas iropresas de. los diarios de tarde arropan^ 
la larga siesta cubana. Los lectores sorben noticias, y fior las largas 
y delgadas cañas, zumo helado de daiquiri. Crece por minutos el 
niangle en los cayos lejanos, y cocodrilos y caimanes dormitan allá, 

•en las'lagunas de Guanamón. En ingenios y plantaciones, entre las 

Blanca empieza su número. Su 
"solo" en la orqués ta femenij ia , | 
que in te rpre ta la rechinante mú- j 
sica amer icana , es , u n a de las 
mayores a t racc iones de los bule-

vares . 

Alborea en el "Malecón. Uno d t 
los melómanos que han asis t ido 
al concierto de noche h a olvida-
do regresa r a casa. ¿A qué hora 
le l l amarán los Jfun-iionarios del 
Servicio de Limpiezas, t an des-

memoriados como él mismo? 

« — > -

Pero no son sólo los mayores . Los niños 
también se olvidan del lecho. D u r a n t e 
el concierto del Malecón, bien e n t r a d a 
la noche, es f r ecuen te sorprender a los 
criollitos durmiendo el sueño de los jus -

t o s y gozando las delicias de u n a br isa 
que redime del sofocante calor que hace 

en c a s a . 

F r a n c é s el champaña , fnancesa la vida 
de noche, los nombres par is ienses ras-
:an la oscuridad con sus policromos 
ardos de luz. El ^'Moulin Rouge", el 

"Montmar t re" y otros locales p o r el es-
tilo a t r aen a las gentes bien aven idas 
con la f o r t u n a que viven en La H a b a n a . 

Cuando el sol se pone, la vida en La 
H a b a n a cobra un r i tmo t repidante . Los 
hab i tan tes de la bella capital de la I s -
la de Cuba se resarcen así del forzado 
cautiverio del día, ba jo un sol impla-

cable... 

de brisa—el fresquito del Malecón—. Se pueblan el Colón y el Central 
y el Prado de cimrolados automóviles. Una muchedumbre rumorosa, ' 
donde las sonrisas de las criollas ponen frescura de labios frutales y de 
blancos dientes, invade parques y paseos, ffuele a especias, a pulpa tro-
pical. a tabaco fragante. 

Y miles de rumbas comienzan a-dejar oír sus sonés-lánguidos^y sin-
copados, .que lanzan centenares de orquestas y orquestinas y que mul-
tiplican centenares de altavoces. ^ 

La vida eléctrica empieza. Durará hasta la alta madrugada. Cuan-
do en otros países se duermí, aquí se baila, y se canta, y se fuma, y se 
bebe, y se sueña. 

Lucen en el cielo noc turno más estrellas que en ningún sitio del 
numdo. 

—;No se puede mirar hacia arriba. ¡Te deslumhran los astros, 
chico! 

Mientras Europa yace bajo cero, allá en La Habana se-mueren" de 
calor. 
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por FERNANDO CASTAN PALOMAR 
Don Daniel entra en casa de doña Clotilde. Don 

Daniel es un fabricante de chocolates que, ade-
más, regenta la Plaza de. Toros de la pequeña ca-
pital de provincia. No es la primera vez que don 
Daniel entra^ en casa de doña Clotilde. Pero, no 
obstante, en ì a saleta forrada de papeles floripon-
diados, donde doña Clotilde recibe a las visitas, 
el fabricante de chocolates se siente sobrecogido. 
Porque es una estancia que tiene tan ostentoso 
aparato de viejura, que a don Daniel, sin querer, 
le recuerda el escenario de un drama que vió cuar?« 
do ñiño. 

Doña Clotilde tiene la obsesión de los decora-
dos arcaicos y de los arrequives pasados de moda. 
Vive en 1905—que ésta es la fe,cha de la acción 
de este cuento—como vivía en 1860. Esta habi-
tación, en la que ahora está don Danie^, se en-

•ifuentra adensada de años y de recirerdos, con 
tantos, retratos al óleo—retratos que el fabricante 
de chocolates siempre cree que los pintó . Madra-
zo—y con tantos .espejos en los qu^ se miraron 
las damiselas con tirabuzones y con capotas. 

Enmarca muy bien este aposento la. figinra peli-
blanca de doña Clotilde, que hoy viste un traje 
negro brochado muy a tono con la liturgia del-
dia, el traje en que todas las, Semanas Santas re-
brillan las luces del tenebrario. 

Don Daniel saluda a la dama con reverencia 
que pretende insuflarse también de. un recuerdo 
de rigodón. Y le dice: 

—Tengo que pedirle un gran favor, señora. Su 
bondad sabrá disculparme. Pero' es el caso que-
yo necesito que usted me preste mañana, sábado, 
su coche. 

Ya va a dar doña Clotilde su conformidad. Pe-
ro don Daiiiel quiere explicarle antes: 

—Usted sabe que he organizado para el domin-
go. una novillada. Tengo contratados 'como ma-
tadores a dos muchachos muy modestos, pero afa-
nosos» de fama, a' quienes, en mis humildes posi-
bilidades, protejo. Sobre todo, a uno de ellos, un 
chico huérfano paisano' nuestro a quien llamamos 
"Lañito". Claro, usted no lo habrá oido nombrar 
siquiera. 

Doña Clotilde asiente con la cabeza. Nunca ha 
oido hablar de "Lañito". 

Don Daniel continúa: 
—^Este" torero, que pasado mañana ha de actuar 

en nuestra Plaza, se encuentra actualmente, en 
Borja, donde fué a pasar estos días con unos 
amigos de su infancia. Y para ir por él quería- su 
coche, doña Clotilde. 

'—¡Claro que si!—exclama la señora, muy sa-
tisfecha de prestar este servició a la causa taurina, 
que es- la causa del divertimiento de la ciudad. 

Don Daniel vuelve a sus reverencias, para rizar 
en ellas su gratitud. 

* * * 

Doña Clotilde, ya sola, se asoma al balcón que 
mira ál jardín. Toda una olorosa ofrenda de nar-
dos sube hasta ella. Ha cerrado ya la noche, está 
mística noche de Viernes Santo, en la que la ciu-
dad aprieta más que nunca su recogimiento habi-
tual. Luego, como todas las noches, se refugia 
doña Clotilde en la saleta forrada de papeles flo-
ripondiados, abre la gaveta de un mueble, saca un 
escriño' y de él un- paquetito de pap'eles atado con 
una cinta azul. El escriño huele a sándalo.. Las 
cartas tienen una escritura pajiza" por el tiempo. 
Hay con ellas un cromo que .ostenta bordados dos 
pájaros de plumajes rutilantes. Y el retrato de 
un militar—uniforme de cazadores con reminiscen-
cia de bersaglieri italiano—que lleva esta dedica-
toria: "A Clotilde. Su enamoradísimo Gabriel". 

Doña Clotilde^ contempla esta fotografía con una 
atención que nunca se hace fatigosa. Relee algu-
nas de las cartas. Y torna a la gaveta, que que-
dara entreabierta, y saca de ella una cajita de 
conchas. En la cajita de conchas hay un camafeo, 
un reloj ito de burgandiiia,- unos aretes de oró y 
brillantes... Y hay tanibién otro retrato de Gabriel, 
en el que éste aparece con levitín muy ajustado 
y con pantalones de tela jaquelada; en el reverso 
de esta fotografía escribió la misma pluma: "Acep-
ta ese reloj que cuenta las horas que nos faltan 
para ser. felices"... . ' 
' ; Y el reloj contó tantas horas, tantas- horas, 
tantas horas!... Y nunca marcaron sus saetas la 
hora de la felicidad prometida. Y se detuvieron 
para siempre en la de la ausencia desikísionada... 
Y doña Clotilde empezó aquel dííí a llorar,, y to-
dos los días sigue llorando, cuando nadie la ve, 
cuando revisa estos falaces trofeos de su amor, en 
la intimidad de la saleta anticuada y anacrónica, 
que si no fuera anticuada y anacrónica nO escenifi-
caría exactamente la hora aquella en que se paró 
el reloj que contaba las horas de su cariño, que 
nunca, había de florecer... 

* * * 

Cartel de feria én el esquinazo de la fonda. ; 
Gentes placeras ante los balcones de los cuartos 

de los toreros. Ha llegado "Lañito" en la carretela 
de doña Clotilde.-Ahí está el novillero, en el.sa-

ludo a los amigos que dicen cómo es el ganado que se va a lidiar 
y profetizan cómo embestirá cada res. Don Danieljjretende arran-
car a "-Lañito" de este rolde, porque quiere que, lo primero, vaya 
a casa'de doña Cjotilde para agradecerle que le'haya enviado su 
coche. ' 

—; Es una señora demasiado ' encopetada ?—pregunta,- aco-
bardado, el torero. 

—Acaso ; pero bondadosa y afable—le résponde el fabricante 
de chocolates. ' ' . ' 

"Lañito" se'deja llevar, por no desairar a-don Daniel, al ca-
serón de doña Clotilde. 

Mu}' extrañado "Lañito", agitanado, lampiño, omiso, en la 
solemnidad de la saleta. Y un poco desconc-ertado por la insisten-
cia con que doña Clotilde le mira los ojos, que él quiere entre-
tener por los grandes óleos -que exornan la estancia. 

Don Daniel miente a favor del tprero: 
•—"Lañito" mismo me propuso venir a dar a usted las gra-

cias por su atención. . 
—No vale la pena...—asegura doña Clotilde. 
Luego, narra don Daniel la adolescencia *difícil y desalentada 

de "Lañito"... Murió su padre cuando él no teníá más de cinco 
años... De su madre no sabe nada, nada, nada... Sus tíos, sus. 
primos, no quisieron nunca ocuparse de él... Se ha cri'adò solo,, 
un poco a la ventura... 

—Mi padre—dice'"Lañito":—era militar; yo lo tengo retra-
tado'aquí, con .su uniforme de Cazadores, con'su sombrero a la 
chamberga, con su~-plumita cinegética... 

Y de una carterilla muy pobre saca, ''bon dulce mimo filial, el 
retrato de sii padre, y lo pone en manos, de doña Clotilde. 

Esta tiene que atraillar sus nervios, eñ un gran esfuerzo. 
"Lañito" agrega: ' 
—Vea usted ; es un retrato que dedicó a mi madre ; se lee 

muy bien la dedicatoria: "A Julia. Su enamoradísimo Gabriel". 
— ; Y dice usted que murió su padre?—pregunta, trémula,, 

asordada, coiifusa, doña Clotilde, temblándole en las manos el 
retrato, un retrato igual, igual, igual, al que ella guarda en aquel 
paquetito del lazo azul. 

—Sí, si, murió...—responde, tristemente, el novillero. 
Y después, don Daniel di<;e a la dama : 
—Mucho nos honraría que usted viniera a la corrida. 
—¡ Oh, no ! Usted salje que yo no voy a diversiones—se escu-

rre, desfallecida, doña Clotilde. 
—"Lañito" le brindaría su primer toro. 
—^̂ I.e agradezco mucho el propósito. Pero a la corrida no voy. 
—Mi deseo era ése—confirma el torero—: brindar a usted nu" 

primer toro. 
—Pues no va usted-a satisfacerlo—sonrie, pálidamente, la se-

ñora—. 'Pero, en cambio, yo tengo mucho gusto en hacerle a us-
ted uií obsequio como si hubiera recibido ya el agasajo' de su 
brindis. • • 

—No, eso no...—rechaza "Lañito". 
Pero doña Clotilde ha ido ya al mueble donde guarda la ca-

jita de conchas y con ella viene adonde está el novillero, para' en-
tregarle el reloj de burgandina que había de marcar la hora de su 
felicidad. 

"Lañito" se opone, melindroso y sorprendido, al regalo. Pero 
insiste, enérgica, doña Clotilde : 

—Tómelo usted'; le exijo que se lo lleve, y llévese también 
estos aretes de oro y brillantes, y ahí va ese camafeo... 

—Pero... pero... esto no puede ser..., no debe ser... 
—Es suyo; lléveselo, ¡lléveselo.! 
"Lañi to" no comprende. Anonadado, estupefacto, deslumhra- ' 

do, echa en uno de sus bolsillos, el reloj, y el camafeo, y los aretes... 
* * * ' ' 

H a tenido "Lañito" una mala tarde. 
Aquel toro astifino, cárdeno, botinero, que salió manso... 
Va el novillero camino de Zaragoza, eíi un vagón de segun-

da clase, en el que van también unos cómicos, y el picador y el 
banderillero que a "Lañito" aconipaiían siempre. 

Maquinalmente, "Lañito" saca de su bolsillo el reloj de bur-
gandina, y los aretes de oro y brillantes, y el camafeo... 

—Oye, til, ; qué es eso ?—quiere""saber la crasa humanidad del 
picador. . 

' —Esto es un obsequio. 
—Pero ¿todo? 
—Todo—responde, jactancioso, apicarado, el matador. 
—¿Quién te dió ese tesoro, "Lañi to"? 
"Lañito" sonríe con adamada vanidad y explica ante Ios-

viajeros : 
—Todo esto me lo ha regalado fina vieja muy cursi, muy 

vieja.3' nniy cursi, que, por lo que se ve, se ha enamorado ren-
didamente de mi interesante persona..; 
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LA M A S H E R M O S A EXPRES IÓ \ 
D E N T R O Y F U E R A D E E S P A N A . 
DEL AMOR, EL HEROISMO Y LA F E ! 

POR 

do" ejecutado de una mane^ 
ra tan brusca y acrobática 
que, efectivamente, "aque-
l lo" no lo había yo visto 
nunca ni espero volver a 
verlo en lo que me resta de 
vida. 

Para documentarme sobre 
la. "autenticidad" de la Jota 
me aveciné una temporada 
en el arrabal zaragozano y 
recorrí gran parte de la pro-
vincia de Huesca, observ^an-
do detenidamente y en toda 
su pureza el baile del pueblo 
interpretado por bailarines 
no profesionales. Esto me 
acabó de convencer de que 
no existe ninguna Jota "ver-
dadera" por exclusión, y que 
lo único permanente en ella 

En mi larga peregrinación 
•artística por los escenarios 
del níundo he procurado 
siempre que la depuración 
estética que imponen los pú-
blicos. cosmopolitas no en-
friara el color y el calor ori-
ginarios de las danzas que 
ejecuto. Sin embargo, cuando 
lo creí pertinente," amplié o 
modifique la técnica y que-
branté un poco los moldes lo; 
cales a fin de que la coreo-
;grafía esjoañola fuese algo 
más vivo y más dinámico que 
un arte de museo. Por ello, 
he sufrido censuras q u e . 
•afortunadamente, tuvier o n 
el contrapeso de alabanzas 
comprensivas y valiosas. 

Una interpretación verda-
dera y, al mismo tiempo, per-
sonal de la Jota, fué preocu-
pación constante de mi esti-
lo. Y confieso que me vi un 
tanto apurado para alcanzar 
la meta de mi deseo, porque 
.¿cuál es la Jota verdadera? 

Mi observación y mi estu-
dio me han llevado al con-
vencimiento de que hay tan-
tas Jotas "verdaderas" como 
liailarihes la ejecutan y pue-
blos donde se bailan. Todos 
y en todas partes pretenden 
ser. los únicos depositario« 
de la herencia rítmica df; 
aquel Aben-Jot, músico y 
poeta árabe valenciano del 
siglo XII, desterrado en Ca-
latayud, que si no trenzó ne-
iarñente los giros de la dan-
za que al cpn-er del tiempo 
tomaría su nombre, creó, se-
gún la tradición refiere, las 
cadencias de la tonada que 
le,servirían de iniciación 
acompañamiento: 

La Jola nació en Valencia, 
y de allí vino a .4ragón. 
Calaiayud fué su cuna, 
a la orilla del Jalón.. 

Derive el baile de la Jota 
de la tonada de Aben-Jot, o 
sea, como pretenden otros, 
una variante del .fandango 
llamada "Canario", lo cierto 

que cuantas parejas de 
bailarines aragoneses trope-
cé en mi ruta artística me ju-
raron y perjuraron que la 
única Jota "verdadera" era 
la suya. Entre estos exclusi-
vistas apasionados, recuerdo 

especialmente a "Los Mañicos del Pilar", a 
los que encontré hace años en Berlín. El, un 
magnífico ejemplar de la raza, rústico e ino-
cente hasta el punto de asegurar haber vis^ 
to las palabras cabalgando por los hilos del 
teléfono, me decía, mientras consultaba re-
petidamente, y sin otro objeto que lucirlo, 
un descomunal reloj de bolsillo que él se 

enorgullecía de tener que engra-
sar cada mañana con medio kilo 
de mantequilla: 

—Desengáñate, maño. Estos pa-
sos y esta "carreri l la"—y los mar-
caba en medio de una calle cual-
quiera, sin hacer caso de las mi-
radas de asombro de los transeún-
tes—no hay quien los haga más 
que el , hijo de la madre que me 
trajo al mxmdo. 

Y luego, enlazando el talle de 
su compañera y brincando ante las 
mismas narices de un estirado po-
licía: 

—Fíjate, Visentico,'y dime si tú 
has visto alguien "chospear" de 
esta manera. 

"Chospear" llamaba él a una 
especie de pasos de vals "agarra-

* 

C H I N A , en el siglo IX, inventó los billetes de Banco 
Andanzas históricas del papel-moneda 

E j e de s insabores y alegrías , vo- oro. El papél se d is t r ibuía por los su rg ie ron los falsif icadores. Y el mo-
lan te que condujo s iempre la exis- dominios del Emperador , y quien, lo nedero fa l so h a sido preocupación 
tencia h u m a n a hac ia el despeñade- r e h u s a s e era condenado a muer te , de la Policía en todos los países. Se-
ro de la mue r t e o a la m e t a de la L a circulación de billetes apa re - gún reciente es tad ís t ica de una ofi-
felicidad. Eso f u é en todas las épo- ció en E u r o p a a mediados del si- clna de Ginebra, la c i f r a media anua l 
cas ei dinero. Oro, plata , cobre, ni- gio X I I , siendo ' Venecia ' y Génova ¿g billetes de Banco falsos que cir-
quel ; meta les "preciosos" 'porque con las c iudades que p r imeramen te lo culan por E u r o p a se eleva a dos 
ellos se adquiere bienestar , mercan- establecieron. Se nombra ron t res millones de l ibras ester l inas. El per-
cías y h a s t a placeres estéticos. Bancos de depósito, const i tuidos en juicio que esto c a u s a al infeliz ciu-

- ' "" Venec ia : el Monte Vecchio, el Mon- dadano es incalculable. 
ESENCI.A DEL DIXERO te Novo y el Monte Novísimo, lOs El célebre cr iminal is t» Griffi th de-

cuales, con t ra la cant idad que reci- ciat-aba, d ías a n t e s de es ta l lar la 
El dinero es ins t rumento general bían, en t r egaban unos cert if icados g u e r r a europea ac tua l , en un Con-

que mide e l ' v a l o r de las cosas. No ¿e depósito que c i rculaban como di- greso in te rnac ional de Policía cele-
podemos, r ep resen ta rnos ningún va- nero, y que, m á s tarde, se t r ans - brado en Londres , que "los billetes 
lor sin que, en el pensamiento, lo fo rmaron en billetes reembolsables de Banco inimitables no exis ten; y 
t r aduzcamos en dinero. De ser el a la vis ta . h a y que confesar ' que los falsifica-
medio de trueque—o sea, t ambién E n 1407 se fundó-e l Banco de San dores, provis tos de, admirables apa -
mercancía—y a la vez medida de Jo rge en Génova; después" se creó, r a t o s microfotogràficos, prensas , 
los valores mater ia les , se deduce que con los mismos derechos, el de Ams- magníf icos clisés y t imbres, son 
el dinero t iene que . tener valor pro- t e rdam, en 1609: el de Hamburgo , verdaderos maes t ros en su ar te" , 
pio; t iene que es ta r e laborado con inst i tuido en 1619, y el de Ro t t e r - P u e s b ien : pese a es ta declaración 
mate r ia les valiosos. Desde, éste pun- dam, es tab lec ido en 1635. El Banco ro tunda del c r iminal i s ta inglés, me-
to de vis ta , al papel moneda can- de Es tocolmo, f u n d a d o en 1668, per- ses má.s tarde , el profesor de la Uni-
jeable por oro se le da categoria de feccionó los billetes, dándoles mayor vers idad de Zurich M. M. Schoop 
dinero en oro; j u s t a m e n t e por esa segur idad reembolsable y m á s belle- i nven t aba en su laboratorio el b i -
posibilidad de canjear lo . De aquí se .¿a, en la es tampación. , Hete de Banco "infalsificabie", pa-
deduce que el concepto del dinero B a j o el t i tu lo -de "billetes de aho- pel moneda que el doctor Schoop 
es independiente de la mate r i a en rro", creó F r a n c i a en 1600 los bilie- real iza con su papel metalizado. El 
que aparece fabr icado. No debe, tes de jSstado, en los que la g a r a n - producto es medio metal y medio 
pues, buscarse en el metal el f un - t í a real e s t aba sus t i tu ida por la papel. Fundido, la mesa metál ica se 
damento p a r a la valoración del di- confianza que inspi ra la firma del incorpora ba jo f o r m a pulver izada a 
nero. Es tado . - la p a s t a de papel. Todos los meta-

E1 billete dé Banco, tal como nos- les conocidos són aplicables al in-
OJEADA HISTORICA otros lo conocemos, con d iversas va- vento, mezclándolos en u n a propor-

r iantes , claro es, en cuanto a su ción de la que sólo su inventor t iene 
L a pr imera curiosidad del billete confección y colores, no apareció la clave. El papel metalizado es pie-

de Banco es que se inventó a n t e s h a s t a el a ñ o 1694, siendo I n g l a t e r r a gable, n a t u r a l m e n t e . Sostiene el pro-
de que exist iesen los Bancos. F u é el p r imer país que lo puso en circu- tesor Schoop que aunque "su" bille-
ins t rumen to ds. crédito de la nación, lación. 
que sus t i tu ía a los efectos comer- . ' 
d a l e s . E n China comenzó a circu- EL BI.UJ:TE INFALSIFICABLE 
lar por pr imera vez el py j e l mone-
da. E n el siglo IX, el Emperado r 
H i a n g - T s u n g ordenó al comercio y el mundo equivalencia monetar ia , 
a los ricos del Celes-
te Imper io que deposi-
t asen en el Tesoro 
Nacional el numerar io 
que poseyeran, entre-
gándoles, en equiva-
1 e n c i a , resguardos 
acredi ta t ivos del va-
lor que deposi taban. 

En la ciudad de Pe-
kín, el Gran Khan hi-
zo l evan ta r las. corte-
zas de los rriorales, 
con cuyas ho j a s se 
ma'ntienen los gusa-
nos de seda. Se toma-
ba "la p a r t e in te rna 
p a r a m a c h a c a r l a en 
un mor te ro h a s t a re-
ducir la a pas ta , y con 
ella se f ab r i caba un 
papel s eme jan t e al 
obtenido del algodón. 
Después se cor taba 
en trozos rec tangu la -
res que tenían el va-
lor de u n a "tornesa", 
de un "grueso" y de 
c i e n "bisantos" de 

te lo fa ls i f icaran, u n a ligerísima mo-
dificación en la m a s a metál ica ha-
r ía d i fe renc ia r el bueno por el color, 
lá sonoridad—pues es audible—y la 

E n cuanto el billete adquirió" en e s t r u c t u r a de la superficie. 

PENSAMIENTO DEL 
REY MIDAS 

El papel moneda tu-
vo valor nominal y 
validez jurídica. Los 
países, bien ordenados 
financieramente tie-
nen plena confianza 
en el valor del dinero-
papel, aunque fa l ten 
las monedas de oro y 
la cober tura metál ica. 
El billete es un ins-
t r u m e n t o de pago que 
sanciona el Es tado 
con su firma. 

Si el mundo se cu-
rase a lguna vez de la 
l o c u r a de Midas 
—creencia de que el 
oro es riqueza—.y ce-
r r a se sus casas pro-
duc toras de moneda, 
el oro su f r i r í a el mis-
mo destino que la pla-
ta. Y el papel ser ia 
m á s valioso que el 
oro. Anverso de un billete de cieji reales vellón. 

es el estilo y media docena 
de pasos que forman el círcu-
lo rítmico del que no es po-
sible evadirse sin desvirtuar 
el carácter de la danza. 

La técnica la pone o la 
nnprovisa cada ejecutante 
con entera libertad, sujetán-
dose a sus personales,faculta-
des y a su intuición o esté-
tica coreográficas. Y esto no 
resta valor artístico a la ,/oía, 
sino que lo acrecienta, a mi 
modo de ver, de manera con-
siderable, puesto que le da 
una variedad infinita de ex-
presión dentro de la unidad 
del estilo. Ahí están, para 
probar lo que digo, no sólo 
la diversidad de Jotas que 
en Aragón se bailan, sino lás 
de Navarra, Valencia y Cas-
tilla, y hasta el fandango de 
Vasconia, compuesto de pa-
sos de Jota más o menos 
adultei-ados. 

Con todo lo visto y apren-
dido dentro y fuera de Espa-
ña, yó he creado "mi" Jota, 
procurando eliminar de ella 
las acrobacias innecesarias y 
suavizando los movimientos 
rítmicos hasta convertirlos 
«n actitudes estatuarias de 
líneas fuertes y bien encaja-
das, que creo contribuyen a 
la belleza del conjunto. Yo 
he bailado esta Jota "mía" 
en Zaragoza, y, en contra de 
los augurios pesimistas que 
se me hicieron, alcancé con 
ella un éxito muy lisonjero. 

Ayuntamiento de Madrid



m DiEifiENSA\ JL i»s i m D i M o s kQm \mmm^i 
Divulgación científica sobre las n irtudes medicinales del limón 

Floies, ho jas y f ru to del limonero 

El limonero es un árbol origina-
rio del Sur del Ilinialaya, muy cul-
tivado en los paiseí dé clima tem-
plado, especialmente i-n. Italia y en 
España. 

¿Qué significa el limón en la Eco-
nomia Nacional';" La superficie en 
plantación regular dedicada al cul-
tivo del l imonero en la campaña 
1933-34 fué de 2.795 hectáreas, con 
uii número de árboles alrededor de 
los 880.000, elevándose la cosecha a 
unas 59.427 toneladas, con un valor 
aproximado de 15 millones de pe-

setas, siendo Murcia y Málaga las-ílos provincias ífe mayor producción li-
monera. la primera con 27.256 toneladas y la segunda con 10.713. 

Nuestra producción limonera fué en la campaña 1935-36 de 51.049 to-
neladas, con,un valor de 22,9 millones de pesetas. La superficie dedicada 
a su cultivo fué en 1939 de 3.280 hectáreas, y la producción, de 50.442 
toneladas, valoradas en unos ¿12 millones de pesetas? ¿Se consumen en Es-
paña todos los limones que producen nuestros campos? En el año 1934, 
la exportación de limones fué de 32.362 toneladas, con un valor aproxi-
mado de 6,5 millones de pesetas oro (en los años 1934 y 1935, una peseta 
oro equivalía a 2,38 pesetas moneda corriente >, y en cl año I93¿, la ex-

,{»ortación fué de 20.000 toneladas, con im valor aproximado de 4,8 millo-
nes de pesetas oro, correspondiendo dos millones al valor de lo¿ limones 
exportados a Francia, 1,7 millones a los exportados a la (jran Bretaña 
y poco más de medio millón a los limones exportados a Alemania. 

APLICACIONES INDUSTRIALES 
De la corteza fresca del limón se extrac, principalmente por expre-

sión. o por el método de la esponja, u r a esencia de olor agradable y de 
sabor astringente y anuirgo (rica en ci tral i , que se emplea en perfumería 
(aguas de colonia, etc.), y también para aromatizar distintos preparados 
medicinales. La corteza del l imin se vende en los comercios de drogas 
en tiras en espiral desecadas, sirviendo para la preparación del alc.oho-
laturo de limón, de los alcoholaturos.de cidra compuesto y dií melisa com-
puesto y de tisanas excelentes para los tratainientós dé los estados febriles. 

Por expresión de la parle carnosa. Se obtiene el zumo de limón, (|ue 
debe su sabor ácido al ácido cítrico que contiene, en proporción de 
5 a 6 por 100, y que se eleva hasta 8 por 100 en jos limones no maduros. 

El ácido citrico sirve para preparai- bebidas aciduladas refrescantes, , 
como mordiente, y para la p repara i - in de ciírutos, cutre ellos el magné-
sico, (jue se emplea como purgante, y el trisódico, que por vía digestiva 
•se emplea como alcalinizante ; y en inyección intravenosa, pero a dosis pru-
dentes, por su acción hemoslática, y en los laboratorios de transfusiones, el 
citrato tridódico entra en la preparación del llamado suero anticoagulante, 
con el cual se mezcla la sangre a la salida del dador para conservarla 
hasta el momento de inyectarla al enfermo receptor. 

Como la principal acción medicinal del limón es su gran poder anties-
corbúiico, es conveniente (|ue hagamos previamente ini estudio de divul-
gación del escorbuto y de la vitamina' antiescorbútica, ocupándome a con-
tinuación de las deiiiás virtudes y aplicaciones del zumo <lel l imón. 

. EL ESCORBUTO-
Hay una enfermedad grave llamada escorbuto, i-onocida desde hace 

tiempo, muy temida por los marinos y exploradores, y a la que se desig-
nó en el siglo XVII con el nouibre de peste del mar, que comienza por 
cansancio, palidez y debilidad muscular, a cuyoií síntomas sigue 'el que 
la piel s e . p - n e seca y amarillenta, aparecen dolores articulares, siendo lo-
más característico las inflamaciones, ulceración y hemorragias de las en-
cías, con la caída de los dientes, presentándose también hemorragias en 
cl periostio, en las articulaciones ' y órganos internos, acompañados de 
orinas bematúricas (sangre en la orina) e intoxicación urèmica. 

El escorbuto lo padecían los exploradores y navegantes, que se ali-
mentaban en sus largos recorridos ¡r base de produc tos en conserva y fa-
rináceos, privados en al)soluto de verduras y frutas frescas. ^ 

Las tripulaciones de ColWi y Vasco de Gama padecieron mucho de 
dicha enfermedad, y en la expedición de Magallanes, cuando descubrió" 
el e.-trecho que lleva su nombre, fué tal la escasez de víveres, que tuvie-
ron que comer hasta el forro de cuero de la parte baja del palo mayor, así 
como cuantas ralas hallaron a bordo, y antes de llegar a ' l a isla de los 
Ladrones. (¿Marianas o islas del ^archipiélago Marshall"?), habían muerto 
20 hombres de escorbuto y se encontraban, además,* gran número de en-
fermos y exánimes. En esa expedición fué nmerto, en una de las islas 
filipinas, el glorioso navegante portugués; pero pudo terminar feliz-
mente el viaje alrededor de la tierra la nave Fic-foría,«conducida por la 
pericia del insigne marino de (iuelaria Sebastián Elcano. » -

Desde hace siglos se conoce la viriud del zumo de limón para evitar 
el escorbuto y para curarlo cuando aparece, siendo curiosa la referencia 
siguiente, que recojo de una conferencia dada por cl eminente químico 
sueco H. Von Eulcr : "Cuatro barcos de la Compañía de Indias Orienta-
les navegal)an en el año 1600 desde Inglaterra hacia la India. Los mari-
nos del barco del C.omandante tomaban" diariamente tres cucharadas gran-
des de zumo de limón, y todos terminaron felizmente el viaje, mientras 
que en la tripulación de los otros tres barcos, que no liabían tomado 
zumo, se extendió cl escorbuto gravísimo, muriendo nada nu-nos que 105 
peitsonas". 

Como dato curio.'o, recuerdo haber, oído refer ir que Nelson llegó en 
cierta ocasiÓH a la. bahía de Nápoles, y teniendo parte de su tripulación 
atacada de escorbuto, quiso aprovisionarse de frutas y verduras. Las di-
ficultades que se presentaron fueron hábilmente resueltas por lady Ha-

milton (esposa del Endjajador de Ingla-
terra en JS'ápoles, que entonces forma-
ba reino aparte) , siendo ésta la 
ocasión en que conoció c! .Almirante 
inglés a esa distinguida personalidad fe-
menina, a la que desde entonces anió, 
con ciega pasión. 

Los Ejércitos en campaña, cuando es-
tán sometidos durante mucho tiempo a 
una alimentación monótona a base de 
conservas y galleta, sin probar fruta.-) ni 
verduras, han pagado también fuer te 
tr ibuto a este terrible azote, habiéndose 
observado hasta 23.000 casos de escor-
l)u:o en la guerra de O i m e a . 

También han padecido de escorbuto 
las poblaciones sit iadas; asi, en el sitio 
•le París, cuando la giicrra fráucoprusia-
na. sitio que comen'/.ó cl día 19 de sep-
tiembre, pues en dicha fecha las tropas 
alemanas, (|ue tan sabiamente habían 
sido dirigidas por el Jefe del Estadíj 
Mayor, General Moltke, rodearon la ca-
pital de Francia <le una linea militar 
infraníjUííable, S(Í dieron -numerosos ca-
sos de escorbuto, y la faha de víveres 
fué tan grande, que por fin se decidie-
ran los sitiados a iniciar las negocia-
ciones de paz el día 28 ile enero de 1371, 

Albert Szent-Gyorgyi, húnga-
ro, profesor de la ±-acuitad de 
Medicina de Szeged, premio 
Nòbel de Medicina en 1937 
por haber aislado la vitarrii-
n a C, o ácido ascòrbico, a 
consecuencia de sus t r aba jo s 
sobre los fenómenos de respi-
ración de los tejidos vivientes. 

precisamente diez, días después de la 
fecha memorable en qu? el gran es-
tadista alemán Bisman-k leyó ante 
los Príncipes alemanes, reunidos en 
la Sala de los Espejos del Palacio de 
Ver.-ialics, su proclama solemne al 
pueblo alemán, anunciándéle la crea-
ci ;n del Moderno Imperio Alemán. 

A raíz de la Gran Guerra, el British 
Medic(d Research Cowicil envió a 
Vicna una' comisión de cinco i^lves• 
tigadores, a cuyo frente fué miss Hár-
riette (^bick, al objeto de estudiar las 
enfermedades de aquellos niños, ad-
quiridas por haber estiido someti-

• dos a alimentación deficiente, y con 
respecto al escorbuto (pues 
también estudiaron el raqui-
tisijiot, observó la doctora 
Chick que desaparecía dan-
do a lo.- niños leche fresca, o 
que si se les daba leche pas-
texirizada o hervi<la, era nece-
sario completarla con zumo 
de limón o de naranja. 

Él estudio científico del 
principio antiescorb ático 
i-ontcnido en las frutas y 
verduras ])udo iniciarse des-
de (|ue en 1907 y 1908 los 

• médico.s noruegos Holst y 

aire los alimentos que la contienen. Existe esta vitamina en verduras, y . 
especialmente en los frutos ácidos, principalmer.te en el tonuite, grosella 
y naranja, pero ningún f ru to iguala al limón en ae(-ión curativa del es-
i 'orbuto. 

Fracasaron todos los intentos que hicieron los químicos para aislar 
del zumo del l im in la vitamina C, con objeto de conocer su composición, 
su estructura molecular y estudiar su acción fisiológica al estado de 
producto puro. 

En 1928, cl Ur. Szent-ííyiorgyi (húngaro I aisló de la región cortical 
de las glándulas suprarrenales un producto cristalizado, al que llamó 
ácido hezurónico, y cuatro años después, en 1932, a part i r del f ru to de 
la "papr ika" (especie de pimiento de Hungr ía) , obtuvo de cada 50 kilo-
gramos de fruto 25 gramos de una sustancia cristalizada qiie resultó ser 
idéntica al producto antiescorbútico; es decir, había conseguido aislar al 
estado puro a la vitamina antiescorbútica, y propuso designarle con el 
nombre de ácido ascorbinico. Estos t rabajos de Szent-Gyorgyi demostra-

ron, además, que en los aninuiles son. las cáp-
sulas suprarrenales los órgaKos donde se acu-
mula de preferencia la vitamina C,. que entra 
en su economía por vía digestiva con los ali-
mentos. En la dilucidación de la composición 
y estructura molecular del ácido ascorbinico 
han intervenido, además d.é Szent-Gyorgyi, qui- _ 
micos de' distintos países: Haworth (inglés), 
Kuhn (alemán), Karrer (suizo) y Von-Eule r (sue-
co), y no solamente se ha llegado a conocer su 
estructura molecular (que es sencilla), sino, y esto 
es lo interesante, se ha llegado n sintetizar dicho 
ácido tiscqrbinico, o sea, que se ha logrado sinte-
tizar la vitamina C, siendo ésta la pr imera vita-
mina que sintetiza cl hombre. El ácido ascorbini-
co, levogiro puro o vitamina C lo p;-cparan las Cra-
sas Bayer iCànlan Bayer) y Merck (Cebión 
Merck), equivaliendo 0,05 miligiamos de dicho 
producto a una unidad internacional de vitami-
na C, o sea, a 0,10 centímetros eúl)i('os de jugo 
fresco de l imón. 

Walter Norman Ha-
n-orth, director del 
Laborator io Químico 
'le la Universidad 
de Bi rming h a m , 
premio Nòbel en 
1937 por real izar la 
síntesis de la vita-

mina C. ' 

EL LIMON ES LA P E R L A 
DE LAS FRUTAS ' 

Café con limóna e.xquisita bebida. 

Fröhlich descubrieron que era posi-
ble provocar artificialmente el escor-
buto en el cobayo (conejillo de In-
dias) sometiéndole a una diet3 es-
pecial llamada escorbutógena, a base 
de pan, granos de trigo' o pata-
tas secas, mientras que, por el con-
trario, las frutas y las verduras, y 
muy especialmente cl zumo de li-
món, no solamenle curaban a los 
cobayos con escoVbuto, sino que im-
pedían que apareciesen los síntomas 
típicos de dicha enfermedad, si se-
adicionaban a una dieta escorbutóge-
na. De sus investigaciones dedujeron 
correctamente Holst y Fröhlich que 
en un gran número de alimentos na-
turales debe existir una sustancia an-
tiescorbútica. 

LAS VITAMINAS 

Las vitamina.^ son sustancias que 
han sido en estos últimos años ob'c-
to de brillantes trabajos por parte 
de químicos y biólogos, siendo co-
nocida hoy día la composición de al-
gunas de ellas y sabiéndose que ac-
túan en pequeñísimas dosis, como 
catalizadores biológicos que son. 

Las vitaminas son sustancias que 
nos son imprescindibles para la vi-
da, y si faltan en nuestra alimenta-
ción, se' producen desviaciones pato-
lógicas y enfermedades, algunas gra-
veSy enti-e ellas el beri-beri (enferme-
dad (|UC ataca a los nervios y que 
está muy extendida al Este d - .\l>ia), 
el raquitismo, cl escorbuto, la peltf-
gra, etc. 

Se acostumbra a designar a las vi-
tajuinas por las letras A, B, i'., U, E, 
así como por el nombre del síntoma 
o de la enfermedad que aparece en 
su ausencia: así, a la vitamina D se 
la llama tai.-d)icn antirraquitica, por-
que evita y cura el raquitismo. 

El estudio de la composición quí-
mica de las vitaminas y su síntesis 
constituye una de las i'onquistas más 
brillantes de la Ciencia al servicio 
de la Humanidad. 

LA VITAMINA C, O 
ACIDO .-VSCORBINICO 

•Al fa l tar esta vitamina en la ali-
mentación, se produce el escorbuto. 
Ei^ una vitamina muy frágil c ines-
table, pues se destruye fácilmente al 
someter a la ('occión en presencia del 

El l imón, además de su extraordinario poder an-
tiescorbútico, debido a su riqueza en ácido ascor-
hínico, tiene otras virtudes y aplicaciones, algu-
nas de las cuales vamos a señalar. 

Kcmplcrer (alemán) estudió la utilización del 
zumo <íel limón contra la gota por su acción alcalinizante, pues el ácido 
cítrico <lel l i m ó n ^ e oxida en el organismo, dando lugar a carbonatos que 
alcalinizan la sangre. Owcn, Rces y Barlow, en Inglaterra, y Desplatz, en 
l'Vancia, han logitado éxitos con el zumo del limón en el tratamiento del 
reumatismo, rebelde al falicilato. 

El zumo del limón se empica desde hace muchísimo tiempo en medi-
cina popular como remedio curativo de catarros y afecciones de las vías 
respiratorias alias, confiriendo a quien lo toma (quizá por su riqueza en 
vitamina C) inmunidad contra las infecciones. El zumo del limón tomado 
con agua azucarada es refrescante, hixante y depurativo. Se le emplea 
también en g^argarismos y toques en los casos de anginas. 

Puede ser utilizado como antiséptico bucal adicionando unas gotas 
de zumo al agua y-enjuagándose con este l íquido la boca. Por su acción 
hemostática, puede emplearse el zumo del limón para cohibir la salida 
tie la sangre en las pequeñas heridas superficiales. 

Algunos emplean el l i n ñ n en la limpieza del cabello, con buenos re-
sultados, y tandiién, mezclado con sal, se le utiliza para quitar las man-
chas de óxido de hierro. , 

Es coi-rientc en los pueblos instilar unas golas (le limón en los ojos 
de los recién nacidos para evitar su posible • infección, que traería como 
consecuencia la ceguera del recién nacido. 

¿Quién no conoce las mil aplicaciones del limón en el arte culinario 
y repostería (merluza al graten, besugo al horno, flan de limón, limón he-
lado, l imones en almíbar, etc., etc.)? 

¿Quién no ha tomado, después de una larga caminata, agua con zumo 
de limón y azúcar, o ha puesto una raji ta de limón en la boca, expe-
r imentando después inia sensación especial de bienestar? 

¿Quién no ha visto agregar zumo de l in i jn a los. mariscos? ¿Y con 
q u í o!)jcto? Sencillamente, porcpie mata los microbios, habiendo demos-
trado Richet que en el contacto >de las osti'as con jugo de l imón durante 
un cuarto de hora las priva del 92 por 100 de~ líis bacterias que con-
tienen. 

Los corre/lores de "cross-country", los futbolistas y boxeadores cono-
cen bien estas virtudes del l imón. Seguramente aquel famoso' corredor y 
soldado ateniense Pheidippides, que llevó, haciendo sin descansar un re-
corrido de unos 30 kilómetro.s, la noticia al Areópago d e ' Atenas de la-
victoria del General ateniense Milciades, obtenida sobre los persas en 
la llanura de Maratón, en el año 490 antes de Jesucristo, y que. sólo tuvo 
tiempo, antes de caer nmerto, para exclamar: "Hemos ganado", si h u -
biera tenido a mano algunos limones durante el recorrido, hubiese llegado 
en condiciones ciue le hubieran permi t ido-gozar de la victoria (1). 

("on razón se le puede llamar a! limón la perla de las frutas. 
•^Podemos deducir de todo lo expuesto que el l imón, por sus virtudes 

medicinales y aplicaciones variadas, no debe faltar ni en la despensa ni 
en el bot iquín de las au'.as de casa, y 
que no debemos salir de viaje o de ex-
cursión sin meter unos limones en el 
maletín o en la m o c h i l a . 

(11 Hcrodoto, historiador de la bata-
lla fle Maratón, nada dice sobre el sol-
dado que fué corriendo a dar la noticia 
a Atenas. Lo añade después la tradición, 
por lo (|Ue no hay lui.da ci<-rto. 

im. F. BCSTI^ZA 

¡Moora-orio -de F¡í:iolog}a 
y egetal. Jardín Botánico. 

NOTA.—Los datos estadísticos se han 
tomado del Anuario Kstadistico de Pro-
ducciones Agrícola):, del .Ministerio de 
.Agricultura, y del Resumen mensual de 
Estadística del Comercio Exterior de E.t-
paña, del Ministerio de Hacienda. 

Pau l Karrer , suizo, profesor-
de la Universidad, de Zurich, 
premio Nòbel en 1937 por sus 
estudios sobre el caroteno, del 
•que se deriva la v i t amina A, 

,y por haber realizado la sín-
tesis de la v i t amina Bi (lac-
toí lavina o vitanrrina de la nu- ' 
trición celular), obtenida por-

Jl'Cuhn de la leche. 
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SE A C A B A LA LIGA —r — 

CICLOTURISMO 
Cuando al madrileño le ha-

blan de la bicicleta, suele decir, 
en tono desdeñoso: ' ' ¡Ah, sí! 
Eso está bien. Co.sa magnífica. 
Pero. ; los corredores . se suben 
montados todas las cuestas?" 

Para el madrileño, la bicicle-
ta es un. trasto con el que se suda 
una exageración. Un vehículo 
para que el albañil del Puente 
de Vallecas. con la tartera col-
gando del manillar, pueda ir a 
trabajar a Las Rozas. Un chis-
me con dos ruedas que utilizan 
"los de Telégrafos" para entre-
gar los "partes" al día siguiente 
de ser recibidos. Un juguete ca-
rísin^o por el que el "nene" pe-
queño de casa arma todos los 
años por Rey^—¿pero quién 
habrá inventado la bicicleta?— 
unas "perras" imposibles... 

Si a estos ciudadanos, que en-
tre golpe y golpe de ficha de chá-
melo sobre la mesa del café ha-
blan en tono de deportista y en-
tienden de fútbol más que Zamo-
ra, se les hablara de bicicletas y 
de cicloturismos, recibiríamos de 
ellos una contestación chispeante 
y llena de zumba: 

—Pero ;con "eso" puede an-
dar uno cualquiera mil kilómé-
tros ? 

He aquí el tema. Cicloturismo. 
Mil, mil quinientos o dos mil 
kilómetros. Sobre uno de ésos 

- vehículos y con muy poco dinero. 
Turismo én bicicleta. Sano de-
porte y sana distracción. Como 
en Alemania, como en Bélgica. 
He aquí el tema. El deporte que 
España necesita impulsar, .crear, 
animar. 

Hemos de insistir múcho en 
e^ta idea. El retraso deportivo de 

Entra e n \ su última y definitiva 
jo rnada la Liga. No habremos visto 
en ella mucho fútbol . Ni mucho ni 
muy bueno. Pero nos ha ofrecido su 
emoción habi tual , aunque , con me-
nos alteraciones que de costumbre 
en la clasificación, porque los valo-
res consagrados se mantuvieron en-
teros a lo largo 'del torneo. 

En este domingo pr imero de niar-
'zo se juega la últ ima jornada de la 
Liga. ¿Para quién el campeonato? 
¿Pa ra quiénes los sinsabores de lU 
p romoc ión? 

La jornada, que sorprende, una vez 
más, empatados a los dos Atléticos, 
especie de hermanos siameses en las 
victorias, se presenta así: 

Atletico Aviación-Oviedo. 
Barcelojia-Atlético de Bilbao. 
Valencia-Madrid. 
Sevilla^Español. 
Zaragoza-Murcia. 
Hércules-Celta. 
La jo rnada p o s -

trera sigue l lena de 
emoción p o r todos 
los escalones de la 
claMficáción. En la 
cabeza, po rque el co-
do a codo de los dos 
Atléticos, en cuanto 
se rompa, dará a uno 
de ellos la victoria. 
Aun puede d a r s e 
aquí la sorpresa ; pe-
ro lo lógico es que 
no suceda así. Todo 
lo contrar io: que es 
más fá/;il que pier-
dan los de Bilbao en 
Barcelona que los 
a v i a d o r e s en su 
casa. 

Valencia, Barcelona, Sevilla y Ma-
drid tienen que pelearse por los pues-
tos tercero y cuarto, que les dan de-
recho a actuar en el torneo de la 
(^opa Ibérica. Es el Barcelona el que 
está más en peligro, porque su con-
trario del domingo—el .'Atlètico de 
Bilbao—tiene más interés que el mis-
mo Barcelona en ganar. 

Po r la cola. Murcia, Zaragoza y 
Celta tienen ([ue esperar hasta el mo-
mento final para conocer su suerte. 

¿Quiénes promociónarán? Tampo-
co en la segunda División están las 
cosas claras. Se conocen los dos lí-
deres de cada grupo, pero sin segu-
r idad, hasta este domingo, respecto 
a quién subirá a la pr imera Divi-
sión sin lucha y quién tendrá que 
jugar con los colistas de la pr imera 
División. 

En un grupo fi^iuran la Real Socie-
dad y el Coruna. £ n otro, el Granada y 

el Castellón. ¿Promo-
cionarán •í^oruña y 
Castel lón? ¿Lo ha-
rán la Real y el 
Granada? Cuanto a 
sti comparación ron 
los colistas, no hay 
líneas ciertas. Ni si-
quiera apreciaciones. 
Pero s iempre s e r á 
un peligro para el 

. Celta y el Zaragoza 
encontrarse con es-
tos conjuntos- juveni-
les, que llevan a sus 
encuentros esa vive-
za arrol ladora de los 
equipos " s e u d o -
amatcurs" no malea-
dos aún por el pro-
fesionalismo. 

c o n t e n d e r á e n A l e m a n i a 

España nace de la ignorancia. De 
a falta de dirección. De la ca-
rencia de divulgadores. .Existe 
una idga equivocada.del depor-
te, y es preciso desarraigarla. 
Entre tanto, el cicloturismo en 
España es desconocido. 

Afortunadamente, parece, que 
la bicicleta va abriéndose cami-
no. Hasta nuestras jovencitas 
sienten la atracción de esta má-
quina, maravillosa en su senci-
llez, tan utilitaria, que pocos in-
ventos del siglo pasado han he-

cho tanto bien co-
mo éste a la Huma-
nidad. 
- Hablo de ciclotu-
rismo no con ese ai-
re de teorético del 
periodista, sino con 
la unción de un vie-

. jb amante del pedal. 
En la g a m a tan 
profunda como ex-
tensa de placenteras 
diversiones que mi 
ferga vida de de-
portista activo me 
na deparado, desde 
el mar a la monta-
ña, desde el fron-
tón al campo de 
fútbol, ninguna pa-
ra mí fué más emo-
cionante y sugesti-

• va que la que aun 
revive t o d o s los 
años en mis corre-
rías cicleras p o r 
esas- carreteras de 
España, a caza de 

' paisajes, de sorpre-
sas y emocione"s. 

Cuando llega el 
Invierno, el repaso 
de notas y memo-
rias, el hojear de 
los archivos de fo-
tografías del ciclo-
turismo veraniego, 
mantiene amoroso y 
acogedor el rescol-
do de esta afición, 
que luego florece-de 
luievo en primave-
ra, cuando sobre el 
'Michelin" vamos 

montando los cua-
' dros de marcha de 

ia gran excursión 
turista qtie en ve-
rano gozare m o s , 
consumiendo en ella 

Se han confirmado exactamente, 
sin un pelo de desiiación, las noti-
cias que adelantamos en relación con 
el Consejo de Deportes y su estruc-
turación como una nueva Delegación 
del Partido. 

La Falange, que con aire tan de-
portivo como castrense va renovando 
el vivir de España, abre su manto pa-
ra recibir al Consejo de Deportes en 
esa su nueva Delegación, por Decre-
to ya creada, cuya finalidad será ve-
lar por el deporte y por la educación 
física. 

Flotaba legiflativameme, estando 
un poco en el aire, el Comité de 
Deportes, y faltaba fijarle una posi-
ción de orden administrativo. 

Sin una ubicación ¡mrecida a la 
de las naciones donde el deporte tie-
ne vida activa, un cuerpo, una rea-
lidad, hastd una doctrina, el injerto 
en el Ministerio de Educación ni da-
ba más savia ni saltaba las estacio-
nes de floración, a la vez que crea-
ba la remora burocrática, tan poco 
dinámica. 

Ahora puede ser otra cosa. Desde 
luego, el entronque será más robus-
to, el engarce con los restantes nú: 
cieos deportivos o de edu'cación fí-
sica, preparadores y educadores de 
la juventud deportiva, física y mili-
tarmente,'más definitivos, y al mismo 
tiempo, más fructíferos, más creado-
res, y junto al olimpismo y el de-
porte constituido o estructurado—nos 
referimos a los deportes con dinero, 
profesionales, deportes espectáculo-
existirán los enlaces con el deporte 
del Frente de Juventudes, el de Edu-
cación y Descanso y el del Ejército 
en sus tres ramas: Tierra, Mar y 
Aire, que ahora flotaban un poco 
dispersos, sin sentido de unidad, 
cuando precisamente es ahora inás 
necesaria. 

Cortina d 'Ampezzo, la reina de los 
Dolomitas, quedó ya en silencio des-
pués de los campeonatos mundiales 
de esquí que en sus bellos- r incones 
tuvieron lugar, compit iendo los equi-
pos de las 10 naciones continenta- ' 
l e s^que t ienen algún valor interna-
cional'. 

N o nos han traído estos campeona-
tos ninguna novedad sensacional. La 
línea continental de hace dos años 
se conserva, y los alemanes han vuel-
to a conseguir nuevos éxitos, mante-
niendo el prestigio que ya en Zaco-
pane, en 1939, habían conseguido, co-
mo una floración del interés que el 
Estado nacional-socialista muestra por 
la popular ización del deporte de 
montaña, haciéndolo asequible—en 
su variado y bell ísimo conjunto de 
estaciones de nieve—a las clases so-
ciales más modestas. 

Alemania revalidó seis t í tulos de 
los siete que ganó en los campeona-
tos del mundo de la polonesa región 
de Zacopane (Prusia Oriental) . 

Pero acaso sean los finlandeses 
—con los suecos, los amos en el de-
porte de la nieve—los que han pro-
gresado más, ya que, además de sus 
victorias clásicas, prueba de relevos 
y la de gran fondo, este año consi-
guieron los dos pr imeros puestos en 
saltos. 

En Garmisch, los resultados han 
variado un tanto, obteniendo los ale-
manes un magnífico desquite en 
saltos con el record de 84 metros de 
Bradi . 

No acudió España a Cortina d'Am-
pezzo. No acudió, seguramente, por 
modest ia , po r miedo al r idículo. 

Perdió , con esta abstención, una 
ocasión magnífica para que nuestros 
esquiadores, en contacto con los 
grandes ases- y con las grandes es-

cuelas del esquí europeo, asimilaran 
conocimientos y pul ieran s u j estilos, 
destacables algunos de ellos en la 
espontaneidad de su intuición. 

Pero a Garmisch, sí. A Garmisch 
vamos. Las formaciones magníficas de 
nuestro Frente de Juventudes, esas 
centurias tan vistosas de flechas mon-
tañeros, envían a la gran estación ale-
mana de invierno sus muchachos más 
selectos en una manifestación esplen-
dorosa de realismo de las creaciones 
deportivas de la Falange, que com-
pet irán con entus iasmo—¿también en 
clase?—con los esquiadores de las 
Juventudes Hit ler ianas, de las que 
serán huéspedes de honor. 

Gus t i Beraue r . 

parte de nuestras vacaciones. 
El deporte español, que aho-

ra enct^entra ante sí, con los ai-
res de la Falange, un nuevo ama-
necer, puede ofrecer al humilde, 
con el' cicloturismo, posibilida-
des de sana distracción, que a 
la vez sean una j lista reivindica-
ción social. 

F L E C H A DORADA 

í^m Site 
^iLmUi 

Muy pronto tendremos -wn mag-
no acontecimiento deportivo en la 
Casa de Campo. Habrá can-eras de 

motos y can-ei-as 
de bicicletas. To-
das, con hombres 
etici ma. 

Nosotros sentire-
mos el mal ejem-
plo que supo-ne pa-
ra la.i liebres y los 
conejos los pisto-
nazos de los moto-
res y el desliza-
miento de los ci-
clos. 

Los pobi-es ani--
malitos, que antes recorrían la, fin-
ca a pie, ahora no se pondrán ante 
los cazadores sin uii medio mecá-
nico. 

Los cazadores saldrán ganando. 
Cualquier chisme de ésos tiene mu-
chas piezas. 

* * * 

Esto nos lleva a pensar en el des-
arrollo de la.s carreras. 

Es de suponei- que todas se lle-
ven en pelotón. El que se escape en 
la Casa de Campo, Sabe que en se-
guida se organiza la caza. 

mo terreno, es posible que no juga-
se ninguno de los dos. 

Vamos a anticipar el resultado del 
campeonato provincial de "cross" de 
Educación, y Descanso: primero. Se-
guí; segundo. Cañada. 

La carrera no será de Cañada. Se-
gún la Geografía, ."Cañada" tiene 
poco fondo, 

* * * 

Los jugadores 
del Oviedo vienen 
a Madrid con gran 
entusiasmo. 

Les gusta mucho 
la capital. 

Y confían en 
quedar bien aquí. 

Ya sabemos que, 
para quedar bien " 
cuando se va de visita, no hay que 
llevarse las cosas bonitas de la casa. 

Los goles -no importa, porque son 
feos, 

• • • 

El Oviedo puede 
j^í^ \ se"/-; \el dragón que 

f d e v o r a , hemos oído 
t ^ f /T? PO'" "''1-
—' K/' No hay que hacer 

caso. Los - dragones 
sale-n en los cuentos 
infantiles y en las 
batallas prusianas 
de tiempos pasados. 

Y el fútbol -Hi es 
un iuento -ni una lucha de tiempos 
pasados, sino de dos tiempos, que 
han de pasar. 

En esta sober-
bia jornada está 
dispuesto que los 
ciclistas coiTan 
detrás de las 
.motos, 

sí, las motos, 
con esos negros 
instintos de sus 
cilindros, -no podrán realizar su sue-
ño dorado: triturar ciclistas. 

Mañana se dispu-
ta la final- de la Li-
ga, Los protagonis-
tas son el Atlètico 
de Bilbao y el Atlè-
tico Aviación, 

El uno jugará en 
Barceloiia, y el otro, 
en Madrid, 

Má.s vale que jue-
guen en campo dis-

tinto, Si se eiicontrasen en el mis-

Hoy no hablamos de boxeo. Ca-
recemos de noticias .'sensacionales. Y 
en boxeo, o se calla uno o se da el 
golpe 

Podríamos decir algo de mañana, 
y seria menos importante que hablar 
del hoy. 

El Sevilla ganará 
maña)ia con toda lim-
pieza, Lo creemos. 

El Sevilla, p u e d e 
vencer con higiene. 
En los últimos parti-
dos le han dado va-
rios baños. 

Apenas se ha oido -nada del pasado 
campeonato nacional d f . marcha at-
lètica, en el que -únicamente llega-
ron cinco corredores. Y es que cuan-
do "pitan" tan pocos en una marcha, 
apenas se oye. 

C, A. 
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"Desayuno para dos", en el 

Bilbao 
La Empresa del cine Bilbao, a ten-

t a siempre a programar los films 
.de mayor éxito, anuncia para el lu-
nes la comedia de la marca Radio 

desarrolla en un ambiente de mo-
dernidad y lujo, y cuyos incidentes 
cómicos han de renovar ahora, en 
el cine Bilbao, el éxito alcanzado en 
su reciente estreno. 

Capítol. - "Cadetes del Mar" 
Cadetes del mar, la película ale-

gre, dinámica, deportiva, que exal-
tó a la juventud al honor y a la dis-
ciplina, y que se exhibe con extra-
ordinario éxito en Capitel, ha entra-
do en su segunda semana tr iunfo. 

Cadetes del mar es una de las 
grandes películas de juventud que 
consiguen adueñarse de todos los 
públicos. 

Una película española sin 

concesiones 
Responde al enunciado del epígra-

fe la película dirigida por Carlos 
Arévalo, nuevo valor de la cinema-
tograf ía nacional, dado a conocer de 
manera brillante por su hermosa glo-

C I N E M A B I L B A O 
DESDE EL LUNES 

La graciosa creación de 

B A R B A R A S T A N W Y C K 

y HERBERT M A R S H A L L 

Desayuno para dos 
Un film R. K. O. RADIO 

Y Actualidades UFA, de es-
treno, con los- últimos acon-
tecimientos bélicos y mun-

diales 

pintoresquismo, fastuosidad y esno-
bismo, teniendo por eso todas las 
calidades de cine puro, servidas con 
una t r a m a heroica y sencilla, funda-
menta del más vivo interés. 

Por sal irse de lo trillado, esta pe-
lícula que próximamente presentará 
Cifesa en las panta l las españolas, 
está dest inada a ser base del en-
cumbramiento del cine patr io -y mo-' 
tivo de legitimo t r iunfo para sus in-
térpretes, director y productores. 

Un descanso duran te la filmación de Sa» Francisco. Clark Gable apa-
rece en la foto sin descomponer el maquil laje y la caracterización qué 
han de servirle pa r a reanudar la labor in ter rumpida ,sólo unos mi-

nutos. 

marco des taca en todo su vigor Jen- Redondo, María Paz Molinero, Mar ia 
ny Jugo, acompañada de H a n s Söhn- Brú, Mary Delgado, Lolita Alba, Ma-
ker y Alberto Schönhals, ent re otros, ry Carrillo, Nena Belmonte, Director 
que se es t renará el mismo dia, a su 
vez que en el cine Colón, en el Mu-
ñoz Seca. 

Una prueba de "Marianela" 

Desayuno para dos, dirigida por Al-
fred Santeli e in terpre tada por la pa-
reja Bárbara Stanwyck - Herber t 
Marshall, con un magnifico- reparto, 
en el que figuran Glenda Farrel l y 
Eric Blore; film de moderna factu-
ra, cuyo simpático argumento se 

sa Ya viene el cortejo a la poesía de 
Rubén Darío Marcha triunfal. 

Sin concesiones de ninguna espe-
cie, como ocurre en toda producción 
que mira al gran público, ¡Harka! 
es una película en la que no se echa 
mano de los recursos: chabacanería , 

Temporada de estreno 
En los primeros días del mes de 

marzo da rá comienzo en el aristo-
crático cine Colón (antes Royalty) 
la gran temporada de rigurosos es-
trenos que la Empresa organiza, con 
el firme deseo de corresponder a las 
constantes atenciones demostradas 
por sil asiduo y concurrente público. 

El primero de. estos estrenos será 
la fina comedia Hiaf t i tu lada Nanet-
te, in terpre tada por la gran actr iz 
Jenny Jugo, a quien la afición ci-
nematográf ica madri leña ha admira-
do y aplaudido en Una mujer impo-
sible, película que se ha proyectado 
siete semanas consecutivas en Mu-
ñoz t e c a con éxito creciente. 

Nanette es la película e a cuyo 

Matilde Vázquez, Tony D'Algy y 
Luis Arnedillo, en una escena de 
la gran producción española To-
do por ellas, real izaaa úl t ima-
mente bajo la dirección de Adol-

fo Aznar. 

Jenny Jugo, que reapatece en 
el film Nanette, de la marca 

Hiaf . 

COLON pówfv 
tUNES, 3, ESTRENO 

N A N E T T E 
(En castellano) 

por JENNY JUOO (H. I. A. F.) El jueves, 20 de febrero, se presen-
tó la gran producción Ufisa Mariane-
la, en prueba privada, a un grupo de 
personalidades del Teatro y la Li-
te ra tu ra . L a soberbia actuación de 
Mary Carrillo, la dirección de Beni-
to Perojo y los elementos todos que 
para su realización ha reunido el de P ropaganda de Ufilms, Pi lar So-
productor Saturnino Ulargui no pu- 1er, Fernando de Granada , Valeria-
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dieron menos de entus iasmar a los-
asis tentes al acto, que unánimemen-
te proclamaron a Marianela la me-
jor producción nacional de la tem-
porada, y a Mary Carrillo, como re-
velación única y magnífica de la 
panta l la española. 

E n t r e las personalidades que asis-
tieron se encon t raban : Irene^X.ópez 
Heredia, Isabel i ta Garcés, Aurora 

no León, Mariano .Asauerino, Ar tu-
ro Serrano, Manolo Par ís , Adolfo 
Torrado, Garlos Muñoz, Pedro Bá-
rrelo, Modesto Ladrón de Guevara , 
Director j^dministrativo de Ufilms, 
Jac in to Fernández, Ramón Clemen-
te, Samuel Ros, Rafae l Calvo, Ra -
fael Sonioza, señor y señora de 
Winterstein, Vicente García Mora-
to, etc. 

'Bárbara Stanwyck v Herber t Mar-
shall, protagonistas de Desayuno pa- , 
ra dos, en un momento de esta co- J 

media. 

Cadetes del mar une a la emoción 
deportiva una t r ama argumenta l lle-
na de interés y humor. He aquí una 
escena de este film, que interpretan 
J ames Stewart , Robert Young y Flo-

rence Rice. 

FABRICAS D E CURTIDOS 
V Á L L A D O L I O Y 
M O T A DEL M A N Q U E S 

\ m m D[ cnizíiDO d[ m n 

V A L L A D O L I D 

LEÓNIDES GÓMEZ 
C A S A CENTRAL: V A L L A D O L I D 

RECOLETOS, 14 ai 18 . TELEFONO 1179 
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Ya está en marcha el Pr imer Concurso de Crucigramas TAJO. 
Nuest ro semanar io nó ha querido que t r anscu r r a más tiempo sin 
ofrecer a la ociosidad de los aficionados al pasat iempo el yunque 
donde probar la f u e r z a de su paciencia. 

NORMAS P A R A E L DESARROLLO D E L CONCURSO 
1.« Los cruc igramas objeto del Concurso .se publicarán en nues-

tro semanario TAJO y llevarán, los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8, 
respectivamente, pudiendo tomar par te todos los aficionados de 
España . 

2.» Independientemente de estos problemas "abracadabránticos", 
se publicarán otros, de resolución más sencilla, con la denomina-
ción de "fuera de concurso", pa r a aquellos aficionados que no están 
todavía en condiciones de resolver los crucigramas objeto del 
premio. 

3.» Las soluciones se enviarán escri tas con letra legible, sin 
correcciones, p a r a evitar equívocos, y poniendo al final el nom-
bre, apellidos y dirección del concursante. 

4.» E l Concurso consta de doce premios en metálico. El pri-
mero, de 400 pesetas ; el segundo y tercero, de 150 pesetas cada 
uno; el cuarto, quinto y sexto, de 50 pesetas, respectivamente, y, 
por último, el séptimo, octavo, noveno, décimo, undécimo y duo-
décimo premios, de 25 pesetas pa ra los clasificados en los corres-
pondiente^ lugares. La cantidad total a repart ir , por tanto, es de 
1.000 pesetas. j. 

5." Los premios se otorgarán con arreglo a puntuación y de 
acuerdo con las soluciones exactas enviadas a lo§ ocho problemas 
de pa labras cruzadas. 

6." Caso de enviarse más soluciones que premios, la concesión 
de éstos se h a r á por sorteo público, al que podrán concurrir todos 
los part ic ipantes o personas en quien deleguen. 

7.» El plazo pa ra enviar las soluciones t e rminará ocho días des-
pués de publicado el c ruc igrama número 8. 

8.» -Las soluciones se remit i rán en sobre cerrado y con la ins-
cripción "Pa ra él Pr imer Concurso de Crucigramas TAJO" ("Suer-
te-Cilla"), enviándolo a nues t ra Redacción ( Juan de Mena, 19, 
M:adrid. ' -
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Horizontales: a. Medida de áridos 
entre los hebreos; Vocal; Al revés, 
"ladrón".—b. En t re los enamorados; 
En a lgunas p lantas umbel í feras ; 
Juego parecido a la chueca.—c. Gri-
to dado en el fvitbol a lentador de 
un equipo del Norte ; Es t imula r ; In-
terjección.—d, Supresión de la secre-
ción urinaria ; Famoso poema épico, 
e. Conjunción; Rio español; Moneda 
de los ant iguos romanos.—f, En los 
libros encuadernados; Insólitos.—g. 
Aldea en el Municipio de Monesma 
de Benabar re ; VocaX; Consonante; 
L a usan los plateros, hojala teros y 
plomeros.—h. Vas ta región de Afr i -
ca ; Sitúan.—i. Adverbio;. Recuerdo 
confuso de una cosa; Al revés', no-
ta.—j. Devas ta r ; Mamífero carnice-
ro.—k. Adverbio; Debe ser el per fu-
me; H i j a del rey de Argos.—1, Rio 
a lemán; Var iante de pronombre; 

C R U C I G R A M A D E 

C O N C U R S O , N U -
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Mamífero fácil de domesticar.—m. 
Mujer biblica; Consonante; Al re-
vés, zafio. 

Vei-íicaies: 1, Producto blfindo y 
amari l lento; Consonante; P lan ta um-
belífera de sabor azucarado y olor 
aromático, -t- 2, Depar tamento del 
Norte de Argelia; Rio español; Pro-
ducto químico muy cáustico.—3, Pa-
ra a r ru l l a r ; Escri tor y publicista es-
pañol nacido en Bilbao; Símbolo de 
cuerpo químico.—4, Uno de los- prin-
cipales dioses de la Mitología egip-
cia; Composición poética.—o. Nota ; 
E n algurias poblaciones de Arnérica, 
m a r c m a o sirga'; Al revés, nota.— 
e. En el Depar tamento de Junin, del 
P e r ú ; Emperador romano.—7, Le t ra ; 
Vccal ; Consonante; Bebida . -8 , Lo 
hacen los aviones al elevarse; En-
tre las par t ículas de los sólidos (plu-
ral).—9, En la Gramát ica ; En el to-
nel; Naipe; En el Rio de la P la ta 
significa alzar violenta o fur t ivamen-
te ganado ajeno.—10, Par iente y pri-
vado del Papa.—11, Pronombre; Di-
cese de los lugares que tienen la 
misma tempera tu ra mé-Ua en vera-
no; Al revés, var iante de pronom-
bre.—12, La nieve que se der rumba 
de los montes ; Rio centroeuropeo ; 
Sobrenombre de la diosa Ceres.—13, 

'Cor tadura en el quijero de la ace-
quia para el riego; Consonante; Vi-
lla de la provincia de Navar ra . 

ENSEÑANZAS DE LA HISTORIA 
E N M E N O S D E T R E S S I G L O S , D O S C I E N T O S O N C E A Ñ O S D E G U E R R A Y 

O C H E N T A D E P A Z , O S E A : U N A G U E R R A C A D A C U A T R O A Ñ O S i 

¿Han pasado muchos o poros años después de treinta y tres años, con do .Vlcmania o algunos de sus Ef-
de paz entre la terminación de la la guerra librada <le 1848 a 1850 en- tados. Ello da una media de una gue-
(iran Guerra y la iniciación de esta ire la Liga alemana y Dinamarca, rra cada doce años. En total, doscien-
gucrra de ahora, que ha sembrado En los mismos años, .Vustria comba- tos once han sido los años de guerra 
ya la muerte en los cielos y en los te contra Italia. Diez años más tar- y orhcnta los (le paz. i ero si se 
mares de gran parte de Europa? Po- de, con lireves intervalos entre la calcula que se ha registrado más de 
eos son los que se detienen a con- una y la otra, se registran las guerras una guerra en un mismo periodo de 
siderar el p rofundo deseo de paz que de 1860, 1864, 1866 y 1870-71. Co- tiempo-, la media se eleva y llega a 
habla desde lo más hondo del co- mienza entonces el más largo perío- ser de una guerra por cada ocho 
razón del- l iombre. Muchos son, en do de paz que ha gozado. Alemania años de paz. Esto, naturalmente, por 
cambio, los que invocan la fría ra- a partir de ,1a guerra de-los Treinta lo que se refiere a .Alemania. Pero 
zón de la enseñanza de. los siglos, .Años. Este período se extiende a lo si se tienen en cucnta las veinte 
por otra parte, nada lejanos. Se em- largo de cuarenta y tres años, desde guerras—por no citar inás' que las 
pieza por considerar la \ \ l cmania del la guerra francoalemana a la guerra principales—libradas por los demás 
período posterior a la guerra de los mundial. Veinte, años después de países en el mismo período de licm-
Treinta .Años. .Apenas pasados ocho Vcrsalles, en 1939, Alemania se ve po, la media general de Europa re-
años de ésta, estalla la guerra de Su- envuelta nuevamente en una guerra, sulta ser, poco más o menos, de una 
cesión en Polonia, que dura cuatro Del Tratado de Wcstfalia, que puso guerra por cada cuatro años de paz. 
años, y en la que toma parte Bran- fin a la guerra de los Treinta Años, Lo que quiere de<-ir c|uc durante los 
deburgo. Doce años más tarde, el hasta hoy, han pasado exactamente últimos veinte años todo hombre ha 
Reich combate, en unión de sus alia- doscientos noventa y un años. En es- podido ser espectador, hasta sus rua-
dos, contra Francia. Esta guerra du- le tiempo se han desarrollado 24 renta años de edad, de una decena 
ra seis año.s. .A ella sigue un período guerras, en las cuales ha participa- de guerras. 
de paz de apenas cinco años, al tér- ' 
mino del cual el Reich se ve obliga- • 

fet'^hífe^'^.^l^rrvící:::: L A a n t i g u a l e n g u a e s c a n d i n a v a 
Esta épica lucha contra el invasor 
otomano dura veinte años. Pero an- T e n í a 4 . 8 0 0 . 0 0 0 V O C a b l O S . C Í C n t O S e t C O t a 
tes de que ella lerniine estalla la 
guerra de Sucesión en_España, que y C Í n C O a ñ O S p a r a h a c e r c I d í c c í o n a r í o 
dura de 1'701 a 1714. En esta guerra, r 
Alemania, al contrario de lo_ qiie su- Cuando, hace ciento oincuonla gos de 10 páginas. Pero, a pesar de 
cede hoy, combate al lado de Ingla- fu„(|ad., la Academia sueca todo, la obra no estaba completa, 
¡ r j m p r e r i l ^ k ' g u c r r r ' n ó f d i c á l ' e n Ciencias, se le impuso la mi- Una comisión de literatos iuzgó que 
la cual i!,tcr^ iencn Sajonia y Prusia, preparar un diccionario de a re. opilacion del vocabulario ha-
y casi inmediatamente después de la la antigua lengiia escandinava. Este h n a requerido .-n total ciento sclcn-
guerra de Sucesión d e . E s p a ñ a , el t rabajo se reveló, sin embargo, más ta y cinco años. L'ltimamente, sin 
Reich entra de nuevo en lucha con difícil y complicado de lo que se ha- cnibargo, este período de tiempo ha 
los turcos. Ininterrumpidamente, du- J,¡a creído en un principio. Solamen- sido reducido a cuarenta años sola-
rante treinta v cinco años Alemania i,. acspucs de la' mitad del siglo pa- mcntc: 
o pa r tes .de .-Ha han estado en gue- , ,,„,„cn¿aron a recoger las di-rra. Este sangriento periodo no se .., .. 
cierra hasta 1718. Siguen quince años versas voces lingüisticas. Estos' Ira- j / e s preci™meníc dei íiem-
de tregua, cF más largo período de l>a.|os de preparación duraron hasta ^^ ^„p (p; judío) fué. elegi-
paz después de la guerra de los Trein- 1882, lográndose reunir no menos de do' Virrey de Egipto. El papiro en 
ta Años. Pero en 1783 estalla otra gue- 4.800.000 vocablos. El diccionario lie- cue.'ítión, compra-
ría de Sucesión en Polonia, en la gó a tener 40 volúmenes, cada uno 'Í"ff°'' L ¿ak 'or 
cual parlici^pa el Reiclu Esta guerra j p cuales se componía de 10 plic- se compone de ca-
dura dos anos. Cinco anos mas tarde 
sobreviene la guerra de Sucesión de 
.Austria. Esta guerra - dura" del 1740 

torce páginas, que, 
a .tu vez, contie-
nen c a d a u n a 
veinte ÍÍJie«.?, Es-
tá íntegro, sin la-
gunas. y cojisfiíií-
ye por ello el do-
cumento más con-

al 1748, con. la parti'cipación de Pru- J J j j U b f O d e M c d i d n a d c l 
sia. Sigue, a no mucha distancia, la «»wi v» »»v i '»wv.»»,«».« 
guerra de los Siete .Años, y después f i a r n n n d i » i l o S F f l r í i n n P « 
d« una pausa de quince años, estalla » C m p ü U C H O b T d r d O n e b ^̂ ^̂ ^̂  ^̂ ^̂  
la guerra de Sucesión en IJaviera. he Hace tres rriil 'quinientos años sa siderable de ¡a an-
registran aún otros trecc años de paz, , , _i i _i -n tigua ciencia 'iiié-
al término de los cuales se inician r^cetoba polvo de ladrillo y em- dica egipcia. Se ti-
la guerra de la Revolución francesa plastos de libres viejos hervidos 
y la desgraciada guerra de Prusia . Z s contra 
contra Napoleón. En las cuatro gue- Hace ya vario.i afios que circula fermedades'' ,, ni 
rras que se suceilen entre 1792 v 1809 "" '»oj , haber sido descubierto „¡g,.,, 

parte Austria. Se llega así, .U-s- ' f / V / j f ^ ^ J ^ i r " r J ^ ^ 'dedicada a, las supersti-

a la guerra de la Libertad. Un nuevo m f / " o s « f à , . ' I s f e iZo peí- «?' í̂ ® ."^r 
y más largo periodo de paz termina, tenec'ié a la biblioteca de ,u.o de"los '¡^^Slrlcas'^ Jupe^ciosa/^ 

toma. 

L O S ' ^ M E N Ú S " D E H A C E D O S M I L A Ñ O S 

Los a n t i g u o s r o m a n o s c o m í a n o p í p a r a m e n t e 

t> uccipnes, figura una larga serie 
de medicamento.i que deben ser apli-
cados en el caso de enfermedades. 
Pasi sienipre se eupeciflca también 

C R U C I G R A M A F U E -

R A D E C O N C U R S O 
NUMERO 3 • . 

/ 2 3 4 S 6 r S 9 10// 

Horizontales: a, Tra tamiento por 
a i re comprimido.—b, Vocal; L e t r a ; 

Le t ra ; Consonante. — c, Adverbio; 
Mazorca ' t ierna y cocida c[e maíz ; 
Nota.—d. Cólera; Cerco-de madera ; 
Al revés, se.rpiente.—e. Aplicase a las 
cosas indefinidamente ; vocal ; Do-
naire.—f. Vocal; Marchad; Nota ; 
Vocal.—g. Adverbio ; Consonante ; 
Al revés, masa de agua.—h. Pronom-
bre; Prader ía en que sestea el ga-
nado vacuno; Intente.—i, tod io ; Ex-
hales sudor ; Preposición.—j. Conso-
nan te ; Composición musical; AI re-
vés, ast i l la resinosa'; Consonante.— 
k. Desmesurado. 

Verticales: 1, Con tiento o disimu-
lo.—2, Vocal; Reza; En las tazas ; 
Consonante. — 3, Nota; Pul imento; 
No'.a. — 4, la ter jección animando; 
Número romano; Punto cardinal.— 
5, Tejido; Al revés, embarcaciones.— 
3. Vocal ; Metal ; P a r a pescar ; Vo-
cal.—7, Desafío; Al revés, moneda 
de plata- que se usaba en Filipinas. 
8, Caliente al fuego; Número roma-
n.o; Cúmplase.—9, Le t ra ; P lan ta de 
olor fuer te y nauseabundo; Conso-
nantes.—10, -Vocal; Composición dra-
mát ica breve; Adverbio; Consonan-
te.—11, Con amabilidad. 

S o l u c i ó n a i c r u c i g r a m a a n t e r i o r , n ú m e r o 2 
(FUERA DE CONCURSO) 

Horizontales: a. Octogésimo.—b, N ; Isabel ; R.—c. Oso; Or; Oeg.— 
, ' T ' e. Amor; Atan.—f. Seco; Seni.—g, To; t a m a ; Az.— 
h, Inc ; Ni; Asa.—i, C; Rodear ; D.—j, Opobálsamo.- _ 

Verticales: 1, Onomástico.—2, C; Simeón; P.—3, Tío; Oc; Oro.—4, Os; 
Oros; pb . - -5 , Gaón; Anda.—6, Ebro ; Miel.—7, Se; Casa ; As.—8, l io; Te; 
Ara.—9, M; E n a n a s ; M.—10, Organizado. 

el peso y cantidad de las dosis. Son 
vodaderás recetas médicas, clasi-_ 
ficadas según las enfermed-ades es-
peciales del vientre, del estómago, dé 
¡a cabeza, del corazón, etc. En estas 

Es un error pensar que nuestros procedentes de excavaciones. Hace recetas .-se encuentra la mayor parte 
antepasados de -hace dos mil años ya cinco mil años que se sembraban 
descnidahan el arte culinario. La ca- cércales. El cultivo de la avena se re- muchos rejnedios singulares y em-
7.a v la pesca estaban bastante más monta a cuatro mil años. .A lo que P'iicos familiares entre los griegos, 
difundidas que hoy. Algunos histo- parece, los antiguos romanos y los ' ¡ ^ e ^ ^ Z ü l ' ¿ i ' l ! ' n o ^ l c í ^ ^ i ^ ^ ' d ^ 
riadores han establecido la lista e.\ac- germanos se nutrían ' principalmente ¡as sustancias derivadas de lo.i tres 
ta de los comestibles de los antiguos de sopa de avena. Pero su cocina no reinos de la Naturaleza. En ella se 
germanos, sirviéndose de las crónicas ignoraba, ni mucho menos, las de ^ ' ¡ I ^ ^ V ' ^ g ^ J u ^ . ' T i ^ ^ ^ ^ ^ 
de aquellos tiempos y de los objeto; licias de los guisantes,- de las lente- ra una especie de mono. La leche 

" jas v de las habas, así .-omo de la es frecuentemente empleada. Pero 
mosuza. No fallaban tampoco las 

< 5 / d o c j r O f ' 

I ^ Q invento 

frutas, especialmente el melón y las buey, asno, perro, hipopótamo, cón-
peras (que eran sci-adas). También lagartija y murciéfago. Del rei-
las nueces estaban bastante .lifundi- ^ í í ^ ^ / ^ í í ; ^ ? : 
das, como se demuestra por las cá.s- ras, resina, bálsamo, perfumes e in-
caras. encontradas en las cxcavacio- densos entran en la composición de 
nes. La mantequilla de nuez era muy 
solicitada. La mants-(|U¡lla en gene mente. Entre los ingtcdientes que 
ral era considerada por los antiguos figuran en el libro egipcio se hallan. 
romanos como alimento puramente 
aleman. iillos preferían, como es sa- por los coptos; la sal común, la sal 
bido, el aceite de oliva. Tampoco gema, las limaduras de cobré, el co-
faltaban en la .coi-ina de aquello.. ^ ¡ ¡ ^ ^ ^ S ' ^ ^ s ^ ^ J . ^ ^ ' ^ r ^ i ^ 
tiempos la leche y f l queso, l 'or el de muchos preparados entraba tam-
coiitrario, no se conocía el azúcar, bién-la miel, la cera, el aceite, el 

, , , . p - 1 " "'i'-'- Los gci-
c o m o c u e n t a n l a s c r ó n i c a s manos no conocían el vino, que fué medicamentos más extrafws se en-

inlroducido por los romanos. En un cuéntra, en fin, el polvo de ladrillOy 
Se ha cumplido quinientos wni- „^¡„„.^ t im.n, , ..r„l.N,;,-. I-. ;.,>,inr hollín, el CUCT O y—: qnié^n lo hubie-

•uersttno de la guillotina, llamada t x m p o se proliibio la nipor- dicho.'—libros viejos que. herví-
así por el doctor Guillotin, que "no" tacion a causa de sus cicctos. 1.a be- dos, se aplicaban externamente para 
fué el inventor del triste artílugio. bida nacional germana era la llama- curar algunos males de vientre. 
Guillotin se limitó a lanzar la idea i ,,,,„ „,,:,, ,],. i,, 
genérica de un "mecanismo" desti- "'V, ' ol)t< nía (K. la ler- . 
nado a matar rápidamente. Pero el mentación de divcr.-qs frutos de la 
"mecanismo" en cuestión fué dibu- tierra. 
jado por el doctor Lui.i de la Sal-
petriére. Los gacetilleros de la épo-
ca se divertían bastante con estos 

Ni murió guillotinado. 

diario escrito por Cristóbal Colón y 
en par te por los docunientos conser-
vados en los archivos de Génova. 

' schmmTfo'utnití^^ lo (]ue cosió el dosculirir íliiiérjca 
balo, se ofreció a construir el nuevo 
juguete, y pudo hacerlo por 400 pe- El sueldo de Colón y otras ci-
setas, en competencia con un cierto ( r a s a u f r p r n n p pI ¡nvpí t innr lor carpintero llamado Quidon, que pe- ^ras que recoge el invesrigaaor ^ 
día 2.800. El doctor Guillotin, que ge- Un estudioso vanqui, aficionado a hombres de la trip 
neralmente se cree que murió guillo- los cálculos aritméticos, ha emplea- un sueldo de 700 liras, mientras los 
tinado, falleció en 1814, después de do su tiempo en calcular los gastos gastos producidos por la preparación 
vida tranquila, a consecuencia de que produjo el descubrimiento de de las t res carabelas ascendieron a 
un carbunclo mal curado. América sirviéndose en parte del unas 80.000 liras i tal ianas. 

El 
original invest igador ha calculado 
los siguientes gastos referentes al 
primer viaje de Cristóbal Colón al 
Continente americano : el sueldo del 
Almirante Colón ascendía a unas 
9.000 liras al año. y el de los Capi-
tanes de las dos res tantes carabe-
las que part icipaban en la expedi-
ción, a 5.000 liras cada uno. Los 
hombres de la tripulación recibieron 
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^ K l P / i P ^ T H A r i r r l i r i O W E Ì 
C O M O SE F O R M A EL E J E R C I T O C A N I N O 

Los perros militares son sometidos a varios 
exámenes y experimentos. El pr imer examen 
consiste principalmente en la^ prueba de los 
tiroteos y la resistencia para las marchas. Tras 
este examen, se hace la primera selección. EÍ 
porcentaje de perros declarados "aptos para 
el servicio" es mucho más elevado de lo que 
a primera vista pudiera creerse. Después se les 
agrupa en "secciones" y se les educa para los 
servicios que se les han de encomendar. A es-
te fin, se les somete a ejercicios de memoria 
de lugares. Los que no reaccionan con las ma-
terias odoríferas, son utilizados paxa t rabajar 
entre dos puntos fijos. Los que, por el contra-

Nuestro ilustre colaborador 
Víctor de la Serna, al evocar 
en el pasado número de TA.IO 
la historia de las calles sinies-
tradas de Santander, refería el 
caso emocionante del amor de 
un hombre a su perro, aquel se-
ñor Basave que tenía un can 
al que llamaba León y le in-

Un movimiento 
de progres i ó n 
mil i tar es u n a 
condición impor-
t an t e p a r a el em-
pleo de perros 
d u r a n t e la gue-
r ra . (.Foto Arco 

Spes.) 

JEl perro l leva a 
las l ineas m á s 
a v a n z a d a s no só-
lo noticias i m -
por tantes , sino 
tatnbién palomas 
mensa je ras , que 
h a n de l levar los 
mensa j e s con. r a -
pidez y seguri-
dad. (Foto Arco 
Spes.) 

cometido. Saltando, trepando, 
nadando o arrastrándose, los 
perros franquean todos los ca-
minos y obstáculos para llegar 
hasta el objetivo señalado. Mu-
chos han quedado sobre el cam-
po de batalla cuando cumplían 
su misión. 

Y por todo esto, por esta co-
laboración ejemplar, el perro 
sólo espera un premio:, que la 
mano del hombre le acaricie. 
Entonces mueve ' su cola ale-
gremente y está dispuesto a 
perder la vida frente a todos 
los peligros, cumpliendo ciega-
mente la orden que - ha reci-

.-bido. 

En el próximo ntimero 

de TAJO leerá la conti-

nuación de las apasionan-

tes Memorias de Krivitsky 

y ini original reportaje so-

bre un tema de gran inte-

rés nacional. 

E l an imal t iene que f r a n q u e a r fác i lmente todos los obstáculos, y p a r a ello' se 
le en t r ena en el sal to de val las . . (Fofo Arco Spes.) 

cluía en la hoja de empadronamiento así: "Nombre: León. Apellido: 
Basave. Profesión: Perro". Aunque este caso resulta un poco des-
proporcionado y refleja más que nada un temperamento personal 
por demás pintoresco, la verdad es que si el hombre ama aV perro, 
no hace sino corresponder a una fidelidad y amor proverbiales. Pero 
los perros no sólo son amigos del hombre, sino también grandes ser-
vidores suyos. Y lo que èB más importante: en la guerra, im perro 
puede ser un verdadero soldado, xm gran 8ervidí)r de la causa de 
su amo. En estos tiempos de Ejércitos motorizados, de comunicacio-
nes por radio, de vuelos fantásticos, todavía los perros tienen apli-
cación. Como la tienen los caballos. La Caballería, allá én el Alfam-
brá, desarrolló en nuestra Cruzada una de las más brillantes ma-
niobras de la gloriosa campaña, como antes la había realizado en el 
paso del Jarama. Y en la presente contienda europea, Polonia ha 
sido escenario de ima de las cargas de Caballería más eficaces y con-
tundentes. Hay ocasiones en que la más moderna mecánica militar ha 
de ceder el paso a la mil veces gloriqsa Arma de los caballeros. 

Otro tanto acontece con los perros. El resultado que dieron en la 
campaña polaca, y luego en el frente occidental, ha inducido al Man-
do alemán al aprovechamiento de la calma de este invierno para el 
entrenamiento de grandes equipos caninos. Los resultados han sido 
espléndidos, y hoy cuenta el Ejército del Reich con estos colabora-
dores, cuya aportación no es nada déspreciable. Vean ustedes la can-
tidad y calidad de los servicios que pueden prestar y cómo se les 
entrena para ellos. 

rio, tienen miiy desarsollado el ol-
fato, quedan sometidos a la ex|»erien-
cia entre puntos móviles. Este entre-
namiento es para los "perros sanita-
rios". Su misión consiste en descu-
brir a los heridos, sobre todo duran-
te la noche y en vastas extensiones de 
terreno. El perro sanitario, cuando 
encuentra mi herido, se pone instin-. 
tivamente en la boca un trozo de 
cuero ovalado que lleva colgado al 
cuello y sale al encuentro del solda-
do sanitario, al que conduce en se-
guida hasta el lugar donde encontró 
al herido. 

Los perros dedicados al servicio de 
Transmisiones eon sometidos a otros 
ejercicios que aumentan su poder de 
orientación. Hay ocasiones—las pis-
tas heladas de Narvik," por ejemplo, 
lo demostraron—^en que el perro.pue-
de llevar un mensaje que no es trans-
misible por otro medio. 

Todo este adiestramiento exige nná 
paciencia extraordinaria y 
una habilidad especial. Y, 
sobre todo, cariño. El pe-
rro es muy sensible, y. pa-
rece que advierte que le 
quieren. Al cariño de sus 
aleccionadores correspon-
de con un afán, una obe-
diencia y una voluntad 
impresionantes. Una "ca-
njaradería" ejemplar se 
establece en seguida entre 
el conductor y su perro. 
Ni el silbido de las balas, 
ni el rugido de los caño-
nes, ni ningún otro peli-
gro hacen retroceder al 
perro de Transmisiones o 
del servicio de Sanidad 
en el cumplimiento de su 

Allí donde el hombre y el A 
técnico son impotentes , el | 
pe r ro de Transmis iones en- ¿ 
t r a en acción, l levando el ® 
in fo rme envuel to en u n a 
cápsula . (Foto Arco Spes.) 

Venciendo todos los obs-
táculos, f r a n q u e a n d o l o s . 
fosos y las b a r r e r a s de es-

™ pino, el, soldado y el perro 
^ se ab ren camino en t r e el 
I f u e g o m á s violento. (Foto 

Sr Arco Spes.) 
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